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'? o~tc1: vcu»neviito ý¿o .stusio;,

~{ ¡c3td rýistorico ý¿o u~ni nltevA crí stiavta¿

- )eACquos ýý rít¿ainv-

.tap.é Mh&1 pinsot¿is preiIiiilires, o; ainívi&rQts, oin príma'ir {usar, f os caspw-
tos Geornles Je{ pro,(c;w¿I; cix scjvNCýo lunacr, trtaremvos _fe ctaractc;rí2ar e( ícýeat -
.'iistóríco ¿ {a~ cvistíaN¿t.t xwc2ievci; y o1N Cercr lugair, vos pr ruvt¿4rc;wos qué~ se o

¿LiCIo e( izsfuer.w ý,;f f-itiruo « iiiic;i para macr so&rc;vivir c¡certos ooA'tos ¿,a a-
se; í..¿;td ovi tuni w.No ¿quc lo rc ,¿tjtncm .nj¿ c la mcis.

Covwviova anita to¿;o c1afíw..ttir iwtcstro objeto y ;prcCisalr nuetstro <t.,asi¿g3io. =ramos
;o octapcirvos ¿of i!.et 'istoríco coiicroto to ulw iiucva~ crist¿iw ia¿

'a 1v¡ó ¿oe Xaístóríco conicreto

¿ qué eiteiý3mios por6\lealf 'ístórico coiicrc;to .s'ésta in i íiare prospc;ctí-
vcA qu c osí¿ji& el tipo ptirticula¿ ef tipo espoci fiíco ý¿ cíví (i.2ncí 6i a qjua tícw!G~ uHa¿ Gc;-

torniív0,<l acc° '.istórícci. (1)

Cu-J to 'Toma¿s ;"oro o mii feeoi uii :ýaíiit-iítii.ii o uvi ;fouríer coiistrabreui u-
in¿i utopía¿, coinstri'¿ti L~¶ ;it-, c;t ;e r¿twii, ¿iislalo -la to¿c* existeiicía ¡oc¿'.¿o i ¿oa to¿fo -

of iiit íistcgrico pntíclt{cir, exprosi¿ii, iwáíu 5vut l efeensca y-
puflít.iea; e{, 4ot¿iCIo íiw¿azí¡ii¿ío ¿c suA arquí4tect1r& puO¿O I3v¿nrso taii lejos comÉ o -
q~uierai, pueosto q~uo so tratt a i u oc{o ficticio propue;sto al espíritu at uGar ¿o fa-
rea{ic¡¿ý0.

t or e{ contrairío, lo quaI Wiwamiios L411 í¿'ea{ 'iist6ríco conicrceto Nio es wI. onta Je --

rmnoi, sitio uiua esc;incic í'-.;a r 1 i.Au¿h ( stas o iiionos :sic o''~ i, 11O - A0
4~~v c¿.;.~ s ,Á.r, esa t., .9 cy ,:> o >r¿ '. cA¡Siiw comwo obra qlue so es-

tá ;ncittwfo); oSovinCI¡ capa2 c;o oxístNCiici y'roc1,i¿Go oxistaicca pa~r¿ uit c{iwit liisto
rico ¿¿00,(, rc;spoii¿iovi¿o eii coiicu'eiciei ai i wJximuii relaivo ( relativo al cl ima~ ris
tóríco) Zo porfeocíónv Social< y pofÑitia i presoittanCo sólo - y proci{siwoite por ímp{í -
car uii orc(vi efectivo ¿oý oxístvicí& conicrota- {a a~trwti4urti, covN ost,os uitoriormn1to

catarininales, ¿c uiina rea(i{cW futurca.

Gpovia 4co así e of i4ct f istóríco conicreto ai utopíai, wio ¿csolo por (o ¿*Gulas
o( paipe{ ñistórico Jo ftas uto{¡tis y, cvi ptrticultir, {ti iivrtmLvcii q~ua la ftiso l{maa
utóPíca gel soci¿dísmo tuvo paira e( ¿oestrrolfo ultoríor Je éste. `'ovistiwoo, suv ma

¿so, qiue fta vocvi ¿of{ i¿otif{ %st¿;rico coiicreto y~ su justo caso perunítirItii uvit fílosofía
crístíaiviai ¿a {a culturai prepairar rotiui.2tcíovies teinporalos futurtis, c ispanvsáNv{A<t ¿o

ptisar por esai faise i 4, recurrir ni utopíat aif ¿:nNc.

a rcrx cnivtuof va o uvii Yníishia criticci lai voci¿vi ¿o, i¿otif y ¿o ,fe topi't, síN polor
¿-< stíviguí4rfcis; covis3ctavcía éstai le su laraoituiSwio iinverti o.

*Cowo toso ýoiviúra, so&rc; to.Ío, coiio to2ao Yntui Xvvii ro "o ticcícv, °.o.rx creí
practícinivto oil af {í 5rc; ti¶c;Iríl,, es ýecir, i e( -toiniuo ¿o, {ai vof{tit soú,rc sis -
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propios motivos, por of cual oivina intcriorrment toco of conicionamienAto do sus Ac
tos; especuativamento su filosofí a {o proití,a osta croo.cíia 'ospiritualistary y "cris

taii" y ro{ucía li liberts( Jof 11ombirO a ia aspontaneiciad d una onrq(ia vital qua, -
por li atlsiciócnO O covcíehiecIi a, wtoviivuento d( li historíia so tIaCía ia fuer2a mas

oficas y más profund(a la ésta. ¡,oro si of povsm{or revolucionario as Así como un pro
fota y un titán ¿o a !iistoria, lo os cuandlo revela Ia ! istoria a sí mísm1a, de5sCubre
of sentido profijai¿o ¿ su mnovimiento. d.y.írige on tai sntid{o profijpdo of asfuerZo !o-
has vountAles 'somanta.; ai está of wulo ¿el Jebate; y no la cuastvn co s¿abor si -
larx ora partidario ¿ol fatalismao4 Tl c(tormivnismvio macaniIícista, cuestió a la cual-

es prociso raspon(er wagativmento.

[- los ojos do 7(Crx, cf a-obtre no os un producto pasivo del 1ei3c<o, os activo, -
actúa sobro of mne io para trravnsformlar{o, pero" on of sonti¿o fijadio" por <i evol -
civi económica y social (2). J{e aquí lo que iímiporta.

Gst¿a asorcón es inuy vcrdai¿ora y equivalo a ia i¿con frocuenitomoieinto axpresmda
aquí, 4á LA sucosión ¿ "cielos : ist*-ocos", si quíero decir qjue.a niístoria tiano uy-

sentdov, cetorivnínco an cualto a ciertos caracteres fu nciamientalos por {i inmnsa -
masa dinámica def pasmado que ia impufsa !1acia delanto, pero aún insotrrminado o -
cuanto a las orientaciones espcfic¿as que se actualiazna on ella a mida are corro of
prosanto, y que trmiucow la atracción ojorcd<a sobro o{ln por talos o cuales formas-
c;e porvonir concroto, sogtvn que of camnpo físico cal povisawiovito 4of !omtnbro y ¿o sus

oseos naco le fllos más o mnos oficacos contros lo irradi¿ación. Zas fórmulis -
marxistas 4Av, wo obstai imnlpresióvn oín diforanto, y r,.arx, por no !abor desprnvti
lo claram1ent o {A nociín e fo virtuaf, ni la <e li 1ibertai, paraco ¿scovnocor la xo-
na do inýtermainviación e Ct acabanos ¿o ablar.

i¡A visto coy fuorxrc, casi trágicamonto, que ia istoríia mo¿oa al !ombro, on -
I ¿oar d ser modoiaci por e, voro, o !labar tova io una justa i¿oa me1atafisica do ia-
libertal rumana y comprowíicdo qua of ýomnbro está ¿otaco ¿o un( a m ibertri por li cual,
an cuanto personra, pueco, má¿s o monaovs díif ícihlmnte, pero rea{manto, triuifar 1o <la

nacesidad cin su cora.nv, !1arhría compredidc¿o quo, aun sin poaer plagar arbitraria-
ment. In .i stora a su al bedrío y a su fantasia, pudcfe sacar surgir corrienitos vwno -
vas on In caistoria, · que so componen con las cerrientos, fuerzas y conaiciones pro -
existentos, para acabar de d;atermniar of sentid{o do ha historia, que la avokcón 1vo
fija o automlano, sino qua dopeondo úe uia onorme masa do nocesc¿ciaos y fd fatalída
¿os acumluiTAs, en Ias que, sin vamargo, puedw airirso paso las intervoaciones -
¿o ha fi{eat-tAci; aquo soti¿o < sólo está fijaco c.eo automano on 1n meicíca ( gran¿sima,
es cierto) on que of lombhro renanvaci¿a a su líborta2.

Si lo. cao ést jueia taa poco en Ia istoria ¿l uindo, Gs-porqul of oIv'.rte -
colectivamnt convsierad.o vive poco ia vi¿a propiamonto !utlmanatO li razón y lo ha
libortad. 'cssde entoncos vo as aso broso queCde 1-,3c!1o esta. "soiactido a los astros",
on aran csca(a. ,o obstan t 0 , pu¿eo escaparlos; y si considcrwauis has cosas a dis -
tancia sufíciontes siígos; resulta que wa dco las oxi¿gncias do la !istoríin Aumana os
li Ce oscapar caa vez más af fátum. A iaotras on medaio ¿o las caídas y'de los ¿osas
tres ocasioinados periíóicamnente por li extevsión crecielnte deal campo je ha covncien
cia y ¿e la raón ( ¿emasiad(o ¿ébi<os para no turbar primeramont fo que trata.,n 4o -
rerular), of progroso normaf s pt-osigu por ovndco ha natur¿Afa íuMana so mani -
fiesta y so roai.a, la llistoria. sacado of yugo dO has fatali¿ados yv ncf instanto wis-
mv lo .sinto pasar más cruolimnto sobro si Im isma tf piensa quo se lo so~ote ¿ura
menta; poro avaan misteriosamonte. yacia ¿a liberación., Jiberacíin el fátum, sí. (e
ro, que no será efectiva sino ea cuanto la vica do ¿a raió crá2ca verca¿ora y efocti

vamento an la oxistencia; y en cuanto la racia y ef influjo de ia liberttad crca¿ora la
nutraw .socrtamento. fLa toreího equivocaciíóv ¿e t arx os %abor creíio quo para os-
capar def fátuvm cab,íca que escapar ce 'bios.

f, oxponsas , ca libortma¿ real y coutraríada que hmos intentado caracteriíar,
busc4 una libertu ilusoria, infíinítrameito mas apvbíciaosa pues para éI ha libortcd Aítu
mana os - cn verla,- of milico espíritu do lca istoria, lo una ñistoria quo íinivn -
bíos trascea¿ointe gobierna ¿esde lo alto; y ccando ca volunta !umana !-,aya salio -

¿o ose estacdo ¿e ''aliíaacióvn", la !istoría entera irá dov&nd .a{{a quiara, será ofIa of
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dios ¿o {a 'istoria, Piara ella A 4istoria comwo so braya absolut a.

¿1 maruiso nvo recusa fa noción ýo ridoa síino al precio djo una conltradicciíón -
(y, ¿o Sac 1o, su propagand¿a no proscíindo vii Ía la nioción rai jo A palabra <fl iea -
comunista). So tiaen expresamente por una filosofía -o fa accióvn, ýe fA acción trans-
formaora ¿al maauno; mas ¿ cómno podrá of Xo¿móra actuar sobra of mundo sivi propo -
worse un fin quo no esté fijado tan sólo por fa evolucinvi econóinica y social, sino tam
Gián por su propia clección y por sus propios amors7 An fin on que no se inscríGIa

wvicamnevfo el moviviento C lo real, sivo también su propia íi'brtad creacdora, diri -
gilc;olo. tA1 fin que sea, prcisamento, un ideafl ist¿órico concreto,

la nocíón de idea savaínavite eltancd ida no tiene sabor algtuo ideal¡sta, como {A

noción 4o raz11 nvo tícvie ningtiún sabor racíovalista, rai ¿e materia sabor matarialista.
a oción ,id Ceaf istórico concreto corrøspondnaa una fifosof(a realista que com -

prowdt( que of espiritu .!umano presupovn fas cosas y trabaja sobra olas, paro sólo i
fas covoce apoderváidoso do fllas para tranisferirlas a su propia vica y actvi rA¿ý in -
material;y 1as trasciende para obtener <<o fllas natura{esas iíntefigibles, objeto le co
vocimiento especulativo o temas íitoligib{as prácticos my ¿irectores ¿e la acción; a la
categ ora d éstos pertenace lo que llamamos un ¡¿ea! Niste- íco concreto.

La noción doe cri stíani¿a'

.3e lo que ra .sto capítulo vamos a tratar os ¿oe idIAf íistórico ¿a una vueva -
cristiandad. 'ýcordomvos que esta palabra cristiandad ( tal como fa antenvoímos) ¿e -
signa cierto régimov comw temporal cuyas estructuras, aunque ei craos y por mo-
dos muy variables, lfavaa n ,fue{Ia de fa concopción cristiana c;o fa via. =o liay más
que una ver¿a¿ rolíiosa ivtegral; vo 1ay más que una 3kfosia católica; puelan darse
ovi ella civiliancioines cristiavas, crístinadados diversas.

u yaoanoe e utna nueva cristiavida¿ 'iab.'nos, pueS, ¿e un regimon temporal o ¿e
un re.Gimn tompral o 1o una -a J1 c.viiíacíión cuya forma aníimadora fuera, crístia-
na y respovi¿ioso al clima Nístórico e-. los tiempos aov que entramos.

2.- .LA ciuda¿ temporal abstractraevnto covisideraa.

zigamos or soeguida, como prefacio ¡vinispensafa, j i¿oa ýenaral 1ay qua formar
so - en uy plano doctríia suficievntemvnto afevado y sufícíentoitemnt abstracto- ¿o tal
or4ov temporal, consicerato ora sus rasgos, bajo cualquíer clima !istórico.

"Sspecto comunitario y personalista.

LA covncepción 4el rgiwmon ¿e civiliación o ¿el or¿fovi temporal que nos'parece fuvi¿a-
o on rýra.-4ón tioe tres caracteres típicos: anta todo, as comunitario, en1 of sevnti¿o da

que, para éf, of fin propio y Qspecific¡¿for de fa ciudad y ¿o la civífíiacíóvi os un bin
común diforento X(e fa simple suma de fos bieis iincÉivit Rtales , y superior a los iliter. "
sos 4a1 ivndividuo cn cuanto ésto as parte (e too social. 'sto bíiv común os, esevcial-
movite, la recta vi¿a terrwal eo la inmultitu¿ reuniida, ¿e un todo covnsFG*dío por porso-j
vas htumanas: qua es, por elfo, a fa va material y moral.

oro adem'as y por ello mismo, ose bian común tempora nvo os fi úftimo. st, or-'--
denadva algo major: al bin íintemporal e fa por sona, a la conquista 4e su parfacción
y 0o su libertaW aspirítual.

Sor allá I justa concepción ¿ef régimon tem oral tiuo un so¿uwvo caráctor: os par-
sonafista ontevuiiendio por tal qua es esancial al bion común temporal of raspetar y ser-
vir los fínas supratemvriales ie fa persovia ñumana.

nv otros 0orminos, of bien común temporal es fin vitorm¿dio o infravalwte; tien

su especificación1 propia, por fo que se ¿istingue del fin títimo y ¿o los interasos etar--

vios J. fa persovn numania. )oro avi su específícacíii misma so envuefvo su subori '
cíón a ose fivn y a osos interesas de los que recibo susvormas. 'T inov su consístancia
propia



propia y su bowna propiía, pero procisamnto a conýdición deo recow ocar esta sbo. v.t.
naciwtay ha eriíirrse an Gien absoluto.

¿I contro asoluto de estabid¿aG¿a que aqugl se refiere. no está eiS, ¡sino fuera
dO él, siéhndolo, pues, osancAl of sufrir la tracción de ui orceh ¿a vid¿a superior,
que prepara co Más o maios {r os sejúni1 los diversos tipos de soci¿ad polWtica, asi-c
comto ac( lovar ah sr los comdienios do lo que le soobrepasa.

£a sociedmf pof(tic¿a no tieiie por oficio a ha persona .Numanai a su parfac-
ciOin aspiritual y a su plina liýartca d¡ auto"om'a, Is decir a hA santidatd (cst(o da i-
beración propiamitent divíivo, puesto -jue fa vida misma d0 Zbios vivO enItohces 011 f tom-
bra). Sin embarro, la socieda( pol(tica está destihc,-4a esciici¿amento, c11 ratón dc fin

tarral que ha especif ica, n d(e j .rrollAr coii4CIios d'(o macdo que lIleva" a hamultitud
a u" ¡grnO de vida material, intelactuaf y moral covveiiíet para fbicai y ha paeu val
todq dC tal suerte qua cad{ca personia se ohcueitre ayud4c¿ positivamente 011 ha conquis-
t¿a projresiva d su pfciwA vida dc persona y 1e su libertad espiritual.

querria recordCar aquí caos textos 'e santo TLomwás que, ah su contrasta míismo y ah
su va' ' corpfentario, Ina paraca" aarcar todo el problmna poítíco; el primero,
contra ef uindividualismo cconhtra todo persohalismo des masurad;o; af otro, contra to-
ca concepcióv tota{itaria c;e í.stado.

Cmá persona sitgu{ar, vos dice sanito Tom4a.. Cac¿a persona kiumAna es respecto
a la comuniddit{ como la parte respecto al todo: . .or-

` por cflo a título de ta{ está subordliinata tal todo: quaaiíbGt perso-na sin+
qjutaris comparatur ml? totam comm4u1ínitaom sícut pars ac, totum. G)

esto ocurre asi porque cf eiombra "oas u" pura persoa, uia persona divíua; sin'
que -ostá 01i of Jr¿ado más fnajo d personacid¿ad, como de itelectualfidtd(. ¿I hombre no

as só;o perso:na, as decir, que subsistieindo espiritu{amiLaite, es tambieén in'iividuo,
frajmento indiviso C. ua aspecie. ?or e1o es mmíianro de ha socicWda a título dc par-
te do sta; y nacosita ha coistricción ýo a vid¿a social pnra ser conduítcico a su propia
vila d pcrsolna y sosteoildo 01, olln.

A"¡ . i ' L AqI, limoieýítamlleito, of compcomntmo midi speiisafoJ c(ei primor ta. %o para
power las cosas ci Su punto: 'fllomlbro, dice tamíbié santo `Tomás, tianc ai sÍ u" vila
y biciens que sobrpnsaw ha ordcieación afa socidaid política; homn ordiiatur ad co-
muiitato1m1 politican secUhv-um se totum ft sccui(dum ohita suA, ¿y por qwium)? 'or ser

parsoa.

-1la persona ilumawa, míviobro Jo la Socieac, esparte d ésta como coi uni todo mayor
mAs o seg¿t toda 0lha ni sO¿JIL1 todo Vo iut uee portacce. %{ foco de su vida Ce persa ^A

Ie atraA por evcima de 'a ciudtad tempora{, ¿e {¿a cual, sin 0mb11argo, esta vid¿a tieha mac-
cosidl

A iarece fa aitinomiía quo crea cf esta;o de tensión propio d ha via tempora ý- 4
ser Ilumanao: ,ay una oUra comn que u debe reai.ar el todo social .comio taf, esa todo de
que son partes las personas .aumcmahas; y asi Is persohns está subor!(iaLas a esa obra
coúttii. \/ sii embaargo lo. que ay .o más pro fumado ain ha persman, su vocacinv eterna,
cvn los bíeaes liendos a esta vocación, domíia y Óvnca.aa hacía su fiha esa obra comwu1.

iIomos.d volver después sobra esta paradoja, que, dce paso, na quer: •- a.har Ah-
t0s de ocuparnos del tercero o los caracteres típicos do nuestra concepción doe{ r,. -
man tempora{.

2& aspecto pcroetribiatorio,

lA orientaci¿n u ¿atat na na ciud¿ad terrestre por encima ¿a si misma y fe retira
cf cara ý"r de fi n clti1to, Einccieindo de el{a uni mo -ito, cf mwomento terrestre do maes-
tro d4sti"o, meas no cf térmio,, merece, ii efecto, que so ha setñafe como otro de los
caracteres ese"cials: esta cíiuda es uia sociadcad; tao do ¿aehts instahad(as 011 morc-
as
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das dofinitiva.ns, siío ¿o geOntos oíí camíio. 2sto os lo Ajue podría <Iamarso una conlcepcíión
'porQríinatora" o ¡i ciudad. .ca iiocosimll paractijicta oi u1 ser atraiíl4o por Ir, , do
pasar A lo soGro 'IUMAo, nAco que para o nobro io 71cyatquii{.-¡io ostático, siino tani t5-
lo u oequilibrio do towisióni ¿o movimiínto; 1y que ¡A vi<i 4dtictic, que bo toiier a oloevar
of wivo ¿o 4oxistoencia c1do <in Mtitu< w4-xvx alto como so posib{o oni caja Caso, ¿aba también :
todtor A un ciorto Noro0 Ismo y poditr Vuc<io A( ¿ombro, para darimuc'o. 2ba aqui so siu

que i codiciól 4 vidcla do los Mwio{bros ¿o tin ciudad¿t temporal io puoda¡ coifniírso Vi con
;"a b¡oIovowfuran terroait wv: -oVi una foeicti{ ¿o quitud y reposo. U nivoco puo¿o so -

rjuirso dro ello que <i civiizaci ¿i toíIporal nio sot más que un puro mwocio respecto a ¡vi ví-j
da atorna , sil tlyor OGi sí misma 4adi ia ¿o fin (¡ifravaloito); ni que -col- protaxto de sor
(i vi¿a prosoito un vallo ¿o íárwtis- el cristno llay do rosiírVIiprso a <i injustciia O a
¡i coiVciónv sorvil y na In isoria ¿o sus Xorml"nilos. Si crístiano, oin vóor, ' us so row

s¡gign. S5n covncopci(ó ¿o {aci u< c.spíira por sí A un majoridonobto ¿o vallo ¿o aAgrimas
quo proporcionio a li ui4<titutd coere u. bíciistar torr2stro, rolativo poro roa¡; una
oxístancci a luovcai y via1blo ¿a4 covijunito, un ostado ¿o justictia, ¿o vamistad1 y ¿o prosperi¡ad

que lnac posiulIo a ceJa porson of cumpimienIto ¿o su dostinvo; oxígo quo <n cud torro.<
está dIspuesta o tai suerto que reconIoVca ofoctivciio'dc of Jorocio 'o sus miímbrPs a li
oxistincia, ti< trAGbaijo y al esarro(lo ¿e su vida ¿o parson. V In condoiacióin que nna
of cristianIo a 1i socio¿ced moderVa os, on roeAl ia, ms Arava que Ii coindena'iciclóni socíalis-
ta o comunista, puesto que <o lanaiiiAo por esta civili2acióVI no os s51o o0 GiollastrAr torro-

wai< ¿o i comnvií,ad$, síino tambi lvia <0 alma, l ýo< estino espírítua< ¿o ci porsoVIa.

Caráctor aniogico ¿o esta coyicepció1.

¿sta concopcíón Jo ¡i ciul,, torrovi fuo li ¿o ¡i criostiandad 1ediOval<; poro li cris-
tírian ndedval vio !la sio Más ¿quO uína do sus re¿día2acioieos posí{os.

c," otros tármíinos, tal coicopción pueo roaliz.arso o" ¡¿As diferointos acrlos ¿l muni
¿O , MAS vio d¿0 uina ImanlerA uni(vocaC, sino ¿o m1uanora niailóg3icai. 4. lorra porcibinos la iVipor-
tacia primior¿ial ¿o li idca do an.tort para s¿n filoso 7Cn ¿o la cultura. Jmporta mnucXo,
que IOs iínspiramos on esto prinvcipio ¿o <a anailoga4, que domina todai i metAfísica tomista
y soeg o< cuCal <as id{eas Iás aftas so raciaínrAc oni in oxistencia ¿o mviticanra osoncim~aleo
diversa. S;anlto 'Tomá1s y Ñristótelos (o ompicaroyi o1 su filosofíA po(tica -Y del mÍodo más
ProfundIoo- (propósito ¿o los oversos ionos polfficos y e ¡os tipos ospocíficamento
diforointos 0 toiender a uw mismo fui. ior 0l '1oc1o¿0 oscogOer fuiias ¿iforoitos o munimaras
¿iforontos ¿o ir n ui miismo fi', Nor st coIs ' on vidas comunos ivorsas y, por l a
ConsecueVnCía Cuidaidos !ívorsas: iversas vitasJfAciunt, ot por contsOe¡uouns iversas ros-

tvrsideda¿ anal6 ica que las paroco conivenínito powear ovi claro, a prof ~i-
to, vio ya ¿o ?areImanlos po(ticos, siVo ¿o tipos ¿o cultura o ¿o civíliAnción`1 cristíawa..

'bos orroros opustos rbo, a uuostro entodor, ovitair i fi<osofía ¿o tin cuLturA: of ¿qu
somoto tadas <as CosAS a in i vocíidC¡ y 1 5IMO it ispartA todIs las COSAS OVI ¡ti euíivocid.
viAa filosofía (d>o li oquivocidd penisara que co1 el tiompo 1, ' cow icions do vians
so icoix do tai mo¿o diforoietos Jue ¿pdowvIOV o prhicipios supromos tamiÉn Aotorón VIGos;

como si cIn ver¿ad, 0< ¿orocXo, <as roufasssupreis <e obrar humazo fuorii mudablios.
ina fí sofla 4 I¿ , uivi'ocic iíducirá a croor qua osas roeuns y osos príticípi os suprom s

so aplicanI siompro ¿o In misma aneír y Juo, O particular, la mawlora do0 aplicar los prí i-
cipíos cristiavios a las condi¿<Ciones o cceda época y ¿o realiaarios oni c( tiímpo, tampoco
dboto variar.

Correspodo a li filosófa d¿o <n a¿aoa In vordra so<ución. ki los príncipios Vi las
regis prácticas .* .4n : <n vi¿a umIa"a varía; poro so cp<icai ¿o maneras sevinci<l.:

montdbsa 'iversas que s6 ,<o r3spon11c3w A La VI mismo COcVICOpto so¿úIn uVIA shimiŠufi¿ ¿o proporcionoi.

Y ¿sfo supoo quo h o tionI oi cuowVta únlicamobto unia nocióV irpri ca y como ciovja, sinTo
ula ciónIOVI racioial y filo<sófica do las diversas fasos ¿o li !íistoria. '?us unItA simvpio com-
probaicónmí listórica ¿Ola S circt4nstanícías do Ychono podría ¿ar iurjar mIás que ti L1 cir-
to oportuniísmo oni i aplcicacin ¿o los prinícipios; <o que lios «oau al oxt. o opuesto ¿o
ia ¿íscrci. tIn c<imcAa !istórico o u11 cifo llist8ríco VIo se- ¿eatrmzia .. 0. ouiOro co~o
cownición' Ia¿3rar a formular juicios r.acioairs ¿o va<o~ isconiiír i forma y i siVwiiifica-

ción ¿o (s conistra<acioneos iitofirijí<os que domiaVi fas ¿ivorsas fases do (n historia <mita-
VIti.

(*) de bien conun que a cada uno fe ellos corresp.onden. "Í a d-iversi<a. de ciudades,
escribe santo ?o.ris en su Con.entario sobre 1a ;olítica, (), ;roce e De la diver

siJa de fines, o ce r.aneras diferentes...........
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anitaaivíciwto ci proßcoma: cré 'iw AiM. mdiova y i'ncva cristiaínda.

o n,11 o p-r-obl ima prticuLatir nu 1oscairíiamos tratar riaora y quo formu¡ aro3mnos oi loS
siguicitos tOrmíios: u1 1unv¿ cri4ftiad .ow ltas cond¿iciovics ,o ir ce históricai oy qua

ciitramv4ios-q oviccrtiwao los m.isios prií.cipios (rAvlrÍlogicos) ¿C<obo sor conlcab¡&<o soani uni
tipo osni2ot (cspcíf>icamonto) ¿istinito ¿cl mund¿o mdcioval<? Cotstromos ¿afirmafii-

vmnto r, esta cuastioil. tawsamos tue una1 nuova od ¿a miuvndo pcrmitirn. qua ¡os prtil-
cipios ¿o todati civiLinción vitt cristinAin se realicoi scJgánuna ovti a a çovwcro-
t .

rico (couitra, Ias coicopciones pnriavinG ¿l otornio rotoro), sino ¿Jue croomos además que, G&
to oshurjar bo un ¿rima umano y divit'no cutlos acoiteciieniitos visibios no soy% ms euo .. ir-
ios; crooios qu0 in- iiicid , arrstrdi por e.to mI-ovíiniewilto irro sistIbo,pa S por·co-
los iqstóricos vreíos., típipamn"ito oor¢wos u croci pesra los prin.cipios 4o la cultu-
ra cotricoioes ¿de rtlició siversas , cuttli Tisoviomiía milorri es ImuAcho A

mis profuameno.to ¿istinta ¿o .o¿quo so s5tolo powsnir.

¿?or u, ¿e xmiorrA goneral. osto tíoio ¿ue, so así?
¿li primor <ar, on vírtu¿ ¿o unao <o1 j l O domina lo temporri como tal y que0 saf1:

a Ir, conjthcinvi, si í puedo tfmars43, ¿< ;ombro s í tiempo. c
¿sta 1aoy mucs+rra que¿ unr axparicicta domo Aoc y. 10 no"4d· sor recomonar. ror

el moro .ocSo ¿o Emter vívi¿o el 1om6ro -V vi¿io r fondo- ciertn forma do vida, oxi. Iman-
todo a fo¿o +Yí oni su propi. CrwAo- ios bioneos y los ,orios que In ý<squeda o u1 cíorto ideal

(itór nprodLutco, s.cor n acbre s p vovor o sa Ves
estA uvia foy ¿o lo teiporri como ta, o lo listórico, n In que sólo escapa i las cosas 4 or-
Jo1 suproåíist`rico yl supratoiprctl, Iis"cosas o ln via otorvin: Io 3rIosr mno muoro,. pero
iris civiliacionies mnuoromi.

asa ol sufrir, vio prso, oí anor sufri¿o", dOcIO le¿n e lov. 'Todo o past¿o pedocido
por of oumbrs qued, ocupo su sitio, mas como.poso¿o, c ta y vivi¿o, como riocdo; si:'.
disponibilidd parA o vivir y el sfrir ¿o nuovo. vi o! estilo Sroico, ¿ncaso Ao so dice

-lla vivi{o , para decirque i muorto ? Csto acroco coni la civifianciói mo¿iovaí, quo in ia-
¿o su fruto.

¿s ?,omás i -soria cotrorióo <o astructuro maiotal ¿o (a Sumrioío, pues toda
graw exparicita, auw vooir.2¿rtr ovi o 3rror, so oriowta por <n otrrcciónw ¿o uni cíorto bien,

por mr1 busco¿o ¿Iu4o so lo suponIen, y descubro por tanto nIuovas reíoioes y VIuovas riquenan
quíeo explottY-, es imposíio, ¿ociMOs, covicoOir que los j wífíltos y los ( xpSricacirs do

In doderna !-yani sido útileos. sao¿, como omos dic'o, AIVAscAdo JA rAlaiAiSita-
ción Jo a criíatur; In Xa buscedo por mroos cminívios, poro 1epomos reconocor y srhv4Ar la
ver4r( cautiva quo c0n olla so Oscon1-o.

-- ialmete, si, como "!i cristirvno mo p1 oo ímeos ¿e poíisar, lios rjobierna o fiistoria
y -por ociim: ' o -ps . 'rculos- persigue oni olia ciertos 43osíriíos r 1alinoso rsí

e el tiempo y por el tiempos. .- ira "ívima, y -o proparacionxos divias; sería ir dovitra o0
mismo Dios -y ILucfar coyi of s'promo roaiorvo ¿o Ir Xistorio- profondeir immnovíli.2r oni una
forma ¿el pasle o, P.umia formr uvivoca, < i 1ooi ¿o uia culturo digin do dirinir a su fin
Iwtostra acciíón.

-bos observacioies provios.

'ratrremos, pues, ¿o caracteri.er primero .. cal istórico ¿o <o crisfirindad meieval,
para iíitontar cii sctteída carroctorirr, por rafariciro a los puLnItos lo ComPAprAraciCoI así doter-
míminos, ¡o nue «aimamos imagoow. prospectíiva o u4 a nuvo cristiriana.. \f a propósito 4o e-
Irn, o ¿es ies orl Íistórico uovcristrr, todavíA ¿os obsorvcioeíos
prelíimiares:

.Pa primero -i',eeo,íowomto do Iris íviicciovnos m1s prrticulras rua juiá-a 5ncaO
oi c¡ *ltimo capítulo- es que, desde luogo, se refiero a uv porvoviir conicroto o inilívidcuaií-
ando, od porvoilir ¿o miuestro tiempo, rauw sia ímportrr ¿crrv cosa que soo más o moieos <ojo-
wlo. fl coitrario ¿C los idfos e orlicaióIOn próxilas iivocc¿os: por los prácticos ¿o Ir
polítictr o Je Ir revolvciíón, so trato e uuviíverso do posibilíroos considerodo por 0< fil6-
sofo t] vivo1 de uíi saber (prác+ico) ¿o modo todovío especulitivo. V ¿ados iM omIs las cond<i ¿
cíonios pArticuirros ovi qúo of proe,[ o se p<lanton llo y ¿I¡t, 1nclo que oni todo ol pornodo Nut'LmA-
viísta rtropocavitrico, ¿o qua srivaos. eo estilo to <- civiirocióni ',A sido, oni definiitiva, uvi
estilo trareíco, oni ol que las verdodos y los vrloros nUe0vos ow¿ow0rdos por <o Xistoria asta-
l Oh
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:'w viciados congénitamente por li ra. . 'Ísica, por CI ¡Visti- . ' isociación Awar

uica t su ¡vivestjiacíióo, l : ..... prioavti qu, tratandvo Nov c tramar
la Cima eni aticipaa de uni nva3 .cristiandr, tuolamos qua trabajar nVI savar ¡os valor~asj

y (aS vardrims tadqiridL : -u a mismo tiImpo, compromet¿ios por {i ¿dad odorwa, on
* ''. .. : . & o o1 ¿que (os arrores parasitarjos de talos valoros y vrdr-!os soa caisa

¿3 su ded<QiaCi. Z<3sct este punlito 4- vista, of proveoir ívinmoianto, sitocA, 3O cerca a wues-
tro corra- rsUlta mivio itersavit prv.an vitstrau iestpigció fiosóficA, por estar
libra'4o .ev gran" prte-n a s conusocuencius fatales ¿ ajuego . .cko'y d s tiomias

3 !nuna ilcj. 4ctica pue3stau oni marcaesde IGce largo tiempo. r of contrario, fl porveir
(ejaio es oa (o vIosintor3sA, porquot 4, muArQ3e . ¿d uracióv que oe vios sepaan as sufi-
citet.nIte vansto para pormitir los procoesds ¿o asimi¿acióvi re¿istribuci¿óv 1iocosanrios;

y para co1ucedýer n a I irtad -tw.anan los pai.os -e ¿juo tiovao 1"ccsíida¿ curao saosfuor-
.2a al imiwairocciOwn nu cip . r .. ;2 1 i3 l .

Maes5t segud observaloli es: que sitU ndoiös5en. 41 -unto 4e vista el ge<iCunis-

mo marxista y ¿l materiilismo "istórico, cuy1a wACIara plAnItaoar' in ó¿ostióOvptui
mendo au'ii . mismos jue ;o critican, sinio evi o puito 43 vista ¿o uvic filos.6ffà crist¡ia-.

a, 3 (i cultura, còasideramos ¿n misma materia social temporal Unjo un ~Qu1o ¿Iferevite

. 0 ¿lo mayoría Jo los te,Óricos socíalistas o altisocialsttas.Jn :posición m%isma 4 las
cuastiones, la pr wiémtica mismua sear desde enstocs ¿iversa. ior ngrand4a *que soa ( y

$lo trataromos 4a dismiviral , pilte ) a economía, ay% a 'istora, paiaá formArVIos Wi

juicio objetivo io irecuir-ireios pri"cipameito a olla; rectirriremos trAmbiéni ti Aspectos
culturaces m4s tu'os y más p-ofMdos y, ¿uYta todo, .a LAs impficacionles 4 ¡o esprit4ual

y ¿ lo temporai avi la cultura.
.£a perspectiva ay% que Vos colocamos.es, pues, ' -- r{uctibio a to4 otra, y se ¿istin-

que típicameitto ¿3 a!ue3 ai o ue se sitáUnAi i m"ayor pa-rte ¿3 9as controers cius ~ríxistas
o nvtimArxistas jue, por uIa puarte, Xccei pasar al primer ranirJo lo Ocoi¿co (,uanduo vio
le acon ocupar to a oi esceA) y, por otra, Auuvnqiue oni 0^ uCuarx sea (arad i pcuArt ¿!e ¡a sh-

cato(ogCía, on, realida¿ se refiervi ¿ui porvowir .. .; .. .%o; n o a ¿(e .prv201ir ¿tiIianek
por ansi* dcirío, para finles tActicos íh»iPmdíatos; para ¡i ideología mwrxístnr,.ofectivCment a
(o ese¿Ici-a es, s ¿, lo q¿ue se producirá mas tar¿o (¿esjpués 40 In dictc(.. . '. pro-
iotaricado, desp*u's ¿3 i fase niecesaria y transitoria ¿3 sociali.. .. Í` o stado, después

4.saIto d3 (n .uumavidc, a 4i ibertai y o¡ doiviío solire su llistoríi); pero ¿a esto, ue
ls o s r, jam¿us se wIos ¿ce wd; y vilada se Ios puedo ¿ecir, pues seríal íiicidir eni

alidal

21l ideal histórico de Ir. cristiandad edieval.

e modo muy general puede decir ce .aue el ideal histórico de la Edad .:.edia m.
it aimpulsado ,or ;os doL inanatest la idea o el ito (en el sentido nue 2-eorges

Sorel da'a a esta palabra) de la íuerza al servicio í ios; y. el hecho concreto de
que la civilización ter-loral tambión era, en cierto sentido, tunción de lo sagrado
e plicaba'imperiosamente £la unidad dereliión.

.. ara decirlo de una vez, e ideal histórico de ia E dad iedia podría resun.irse
en l; idea .el sacro Ing ObA.con.o hecho hiestórico, :ues en rigor tal hecho jamás
logro eistir vérdaderanente. ;a idea del sacrur, in.eriu¡, vino jrecedda por
a4.acaecir¿iento: el intperio de Carion.agno (cuyas intenciones no estaban, segun

parece, inden:nes de cesaropaisn-o); y -.ma vez surgida, despues de aquel ac s»ci-
Llento, ya sólo fue capaz de realizaciones precarias, §ar9iales y antieconoLicas:
impedida-y contrariada com-o estaba, tanto por la oposicion de hecho entre el. pa -
a y el en.i erador -"esas dos ditades de los" en frase de V' ktor .ugo- coin o
or la oposicioó entre el iperio y la r,,onarouia irancesa, que jam¿as admitio auto-

ridad supierior a ella en lo ten..oral.
Tam-poco hablarnos ya del sacro L.Perio ,gbr.o utopfa teocrática (cuestíón exa-

. inada en el capítulo anterior)*.

.a idea del sacro I.Xerio o la conce.ción sacrocristiana de lo teroral.

Jajlaros del Sacro lmperio co .o ideal histórico concreto o con.o rito histó-j
rico, es decir, cornro imagen ifrica cue orienta y levanta una civilización. Así con-
siderado, hay que cecir que la i dad -:eia vivio (y r.arf6) del L-eal del Saéro Im-
i.erio. si se entiende este ¡mito -e manera sulicienter¿ente alia, en todo"ëá.valor
representativo sin b6lico, do iina idealmente todas lasforri.as ter.porales medieva@-
les y los contìictos ra isrr-os, las realizaciones antinómicas que han in:pedido al
sacruí. ir.eriura existir verdaderaente como hecho.



sacrua im'iperiuri. existir verdaderam:ente comro hecho.
Atitulo de tal ideal histórico concreto im'pregna todavía nuestras irna-

ginaciones el Lacro lImerio; e irporta precisamente cue sonretarnos en es-
te aspecto nuestras in.agenes más o menos inconscientes, a revisión severa
En los países de cultura latina, ejerce una influencia secreta (bajo aspectos
culturales difusos, los de las luchas entre cleric .sro y anticlericalismo)
en las concepciones que ciertos católicos -y aun ns, quizá sus adversarios-
se forjan acerca de una restauración cristiana. En los países .de cultura ger -
manic", la in.agen del Sacro Imperio sobrevive bajo suforma propiamente
. imperial. Un teologo benedictino de Eeuron, el padre YHerrrann Kýeller, llama
al:sacrur: izperui el sueño secular de l, nacion aen.ana; y advierte que

£ oota; .: ha3 e~:, la nacion 'ermana". ior los demás, el .Misro
:Permann ¡eller es adversario concreto de las teorías teológias nac, Idas
de ese viejo sueño, que buscan en el Sacro limperio la unidad de'la ciudad
política y de la Iglesia; condena estas teorías y aun:.parece sin patizar más

con posiciones barthianas. Y'a hen.os dadp en el capítulo precedente ciertas
indicaciones sobre el estado de la cuestion en los pensadores alemanes con-
temporáneos. Conviene añadir que actualenAtne los partidarios extremistas
del racismo en AlerLania,.losque quieren volver a una religión nacional y
racial -nórdica-, anterior al cristianisMo, tienen para el Sacro Imperio
la misma an.adveion que para el cristianismo. Si bien, por otra parte
¡ noción del racro Imperio. raa -ializada y convertida en privilegio de ,
un pueblo naturalrente elegido,-, dado al ideal . :lfticodel racismo germa-
nico 1protbbilidadeo de penetrar hoy en otras capas de la población alemana

qa. ra hacían quedado, por el contrario, apegadas a la cultura cris-
tiana.

2oco antesde redactas estas páginas, recibia yo una hoja publicada
¡por un grupo de'jovenes católicos alemanes, discífpulos de Carl Schmitt y
partidarios del nuevo rég- . en:. los Ereuzfeur; en ella se discute uno de
mis libros y el único rep eche que se le hacia era haber di-cho que el ide.al
del Sacro Imperio es un ial caduco del que debe librarse nuestra imagi-
nación (no, en verdad coque fuera malo en sí mismo, sino al contrario,
por ser cosa acabadaj."'Es por ser irancós, por lo que Caritain habla así
-preguntaban estos Jóvenes -op r alguna otra razon' u

i hablo as es porue se los eligros de una concepción unívoca del
orden tenporal crstiano, que le liga a formas mruertas en vez de asegurar
la tradicion viva de la obra del pasado.

Tendencia a una ma; .-,a unidad orgánica.

No tenía otro objeto esta disgresión que el de hacer sentir al lector
la significación viva del problema del Sacro Imperio para nuestro tiempo.
Volvamos ahora a nuestro asunto. el ideal histórico de la 2dad edia;

El ideal histórico concretó de la Edad .ledia, el mito o el símbolo,
del Lacro Imperio, corresponde a lo que ha podido llamarse una concepcion
cristiana sacra de lo tem'poral, .

Tratermos de deducir caracteres típicos, orgánicamente ligados?.Í
entre sí, de esta concepción, zaracterizada, a nuestro '' :cer, por cinco
notas especificas.

Advertirenoc en primer lugar. la tendencia a- una unidad orgánica
cuálitativameritë 4~* . uñidad e'n cuestión no excluye ni la diversidad
ni el p, -uralismo; w > no seria orgánica; y requiere centrar la unidad
de..la ciudad tem'pcal lo más alto posible en la vidaloe la .rsona, o dicho
de'otro modo, fundarla sobre la unidad priordit

Esa marcha a.la unidad es bien visible en e. seno de cada una de las
ugidades pol'iticas que con.ponían la cristiandad. Tenermos de.ella un ejem-
4Iípico en la obra realizada 'por la monarquía francesa y nuestro.pueblo, o por
el pueblo y los reyes castellanos. 1Asimismo, cuando ése im, íiso..hacia la uni-

. dad racional de.yó de estar equilibrado por el impulso más espi ituay de ori-
gen religioso hacia la unidadde la cristiandad, cuando lo dominó todo en el
uoaso de la Edad Media, paso al absolutismo y a un tipo de unidad mas ameca-
nica que orgánica, en que lo polfidco sobrepasaba a lo espiritúal.

"or otra parte, lo que caracteriza más patentemente a la 5dad Aedia
No es el esfuerzo hacia aquella unidad orgânica en el orden de la civiliza-
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ción misma y de la comunidad de los pueblos cristianos? Esfuers o por uni,4
dlicar temp oralmente el mundo bajo el emperador, como en Io espiritual la Igle -
sia es una bajo el papa.

Indudablemente, este ideal histórico ha fracasado en sus más altas ambi-
ciones, a causa, sobre todo, del orgullo y de la videz de los ,r*ncipes.

Lin embargo, de manera tan predaria como se quiera, pero que hoy nos pa-
receenorme mente envidiable, haba entonces una cristiandad, una comunidad tem -

poral cristiana, en la cual las auierellas nacionales eran quierellas de la miliasy
no romifanla unidad de la cultura; habfa una Euro-a cristiana.

Trátese de cada nacion cristiana o de la cristiandad en su unidad superior,
la unidad terrnporal intentada por la E dad ~Jedia era una unidad máxima, una uni-
dad de tipo más exigente y más elevadamente monárquico; su centro de forraación
y de consistencia se situaba muy alto en la vida de la persona, por encima del pla-
no temporal, en aquel orden espiritual al que están subordinados el orden tem.poral
y el bien comun temzoral; su fuente estaba tarbién en los corazones y la unidad dt1
de las estructuras políticas nacionales o imc eriales no hacía sino manifestar esa
unidad primordial.

Implicaba asmismo -y ello era indispensable desde aue se trataba de una
unidad temp.-ral máxima- la unidad potente, aunque muy general y compatible con
las divisiones y las n- ás agudas rivalidades particulares, de un cierto fondo comun
defensamiento y de principios doctrinales (en la diversidad de das escuelas filó-
so2icas, la inteligencia humana hablaba un mismo lehguaje), y un esfuerzo notable
y extraordinariamente vigoroso, que tendía (sin alcanzarla) a una unidad muy ama
plia y muy perfecta de la estructura intelectual y de estructura política. Tal fue la
grande y sublime -derasiado grande y demasiado sublime- concepción de los pa-
pas de la Edad .edia en la é. -va de su plenitud. .ara formar segun tun tipo de uni-
dad perfecta un mundo cristiano, una Europa cristiana, la refraccion (figurativa,
perocuán fuerte y enrgica) del reino de ~ios en lo social-temporal de que hemos
haolado, ssabfan que era preciso -y guerían- una alta unidad doctrinal, teologica y
illos&'ica; unidad de saber de los espíritus bajo la luz de la fe; el centro de la cris-
tiandad -centro cientfiico supranacional- habia-de ser desde este ptdto de vista la
Universidad deParfs.

Y sabían también que era necesaria -y querían- una alta unidad política de
los pueblos, unidad imperial supraordinada a los diversos reinos como la unidad
de saber está supraordinada a hs diversas especies de ciencias: el centro golfti-
có supranacional de la cristiandad había de ser el emper'dor romano gerrantio

.7redorninio efectivo del -,aDel rinisterial de lo itersoral

'.Una tan alta unidad sólo era concebible siendo de orden sacro. Decir que su
centro de forxnación residía m:uy alto en la persona humana, es decir que.lo prin-
cipal en el orden temporal era entonces su subordina¿ on al orden espfritual.

Ios escólasticos distinguen, cono sabemos, el fin infravalente -por ejamplo
la actividad profesional de In filósofo o de un artesano, que tiene valor propio de
f in (aunque tenga por encía f.ines superiores, como la rectitud moral de la vida)
y el medio que, como tal, es Luramente ad Linerm y está especificado zor el fin com
el razonamiento lo esta ,or la ciencia. Zistinguen, por otra parte, en la línea de la
causalidad eficiente, l- . sa irinipál segunda (por ejemplo, las energías vega-
tativas de la planta), inferLor a runa causa más elevada (por ejemplo, la energia so-
lar) que produce sin embargo un efecto proíorciornado a su grado de ser específi-
co, y la cusa instruriental Cor ejemplo, el pincel en ranos del artista), que no ejer-
cita su causalidad propia sino en cuanto un agente superior se apodera de ella para
su fin pecul lar -y produce un efecto superior a su grado e· ser especnico.

Ldmitidas estas nociones, debe observarse que, en la civilización medieval,
las cosas que son del César, aunque claramente distintas de las cosas que son de
Dios, teafan, en gran medida una función ministerial en cuanto a éstas; por lo que as
eran, respecto a lo sagrado, causa instrumental, con su fin propio en rango de me -
dio, de simple medio respecto a la vida eterna.

Eace falta presentar ejemplos? 2necordar la noción el papel correspondiente
al brazo secular? O el nombre de XL"obispo de lo exterior" dado con frecuencia a los
reyes? O evocar acontecimientos típicos, como las c-rusadas?

Ninguna concepción de orden teocrático está en ello comprometida: se reco-
nocfan claramente las finalidades propias de lo, teroral, así como. el dominio
propio de la sociedad civii. .das, por accidental que en si permaneciese y que se
la j
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la juzgase con referencia al orden político mirsmo, la función ministerial reconoci-
da a lo polftico frente a lo espiritual se ejercitaba de manera normal, frecuente y
bien .t(ica.
Emleo del aparató tempral para fines espirituales.

w tercer rasgo caracteristicó del ideal histórico de la Edad 0iedia es, cor-
relativamente a esta función mini steriál! be, la ciudad, el empleo de näßios propios
da orden. tezporal y político. (medios visibles y externos, en los que 'inegan gran
papeT lap- presiónes sociales; de opinión, de coacción, .etcétera), es'el empleo del
aparato institucional del Estado para el b.en .espiritual de los homre y la n-
dad espiritual del propio cuerpo social; para:aquella unidad espiritual en razon
de la eual el hereje no erasolamente hereje, sino agresor de la comunidad social
temIporal en sus fuentes wiras vivas.

.o tengo la intención de .condenar en principio tal réginen. En cierto senti_
do, una ciudad terrenal capaz'de condenar a muerte por -crimen de herejla mostra-
ba mayor cuidado !del bien de las almas y una idea rnas elevada de la nobleza de
la comunidad humana -así centrada'en ¡a verdad-, que una ciudad oue ya no sabe
¿bstigar más que por crfmenes contra los cutIzos. in embargo, en ella es doniu
mas abusos de lo huma0o se introducen fatalmente*; y se hacen cada dia mas inso-
portables (y desde entonces, en verdad, se -trataba de una mostruosidad),'cuando,
tras la ruina de la cristiandad medieval, el.Estado cesa deobrar corro instrumen-
to de una autoridad espiritual legitina y superior a él y se arroga para.sf.y en
su propio nombre el derecho de actuar en lo espiritual. E l absolutismo de un En-
rique XV'I y de un elipe H, el galicanismo, él josefismo, el despotismo ilustra-
do del siglo .. VTIH, el jacobinismo, forman una serie bien significativa, cuya con-
tinuación encontramios hoy en los Estados totalitarios contemp.-aneos...
Diversidad de "razas sociales"

E allo'la cuarta nota del ideal histórico medieval en el hecho de una ciert4
disparidad como de esencia (entre el dirigente y el dirigido); disparidad,,óuiero
decir, esencial de categorías sociales-hereditariaso, para usar de las amplifica-
ciones- de sentido de que es susceptible la palabra raza, una diversidad de razalw
sociales recorbcidas entonces en la base de la jerarquíaLýe funciones socialés
y de as relaciones de autoridad, ya se trate de la wutordad pofftica en el Estádo
o de otras especies de autoridad que intervienen en la vida social y econoinica
del país. -uede decirse que en la SEdad aedia la autoridad temporal'era ante todo
concebida como el tipo de la autoridad pate-ra en las concepciones sacras.de la
amilia, concepciones de las que m. encuentra un ejempló en la idea ro.afia del
-,aterfamilias, que la fe cristiana había de sublimar ligándol a la idea de la uni-
WrsaP rnidad divina.

lado las palabras dispariidad como de esencia, aunque el padre y
los hijos sean evidenterente del mismno género, de la misma raza; pero el hijo-
como tal se encuentra.en inferioridad natural respecto al padre, quese. muestra
coa:o de una esencia supérior; concepción reforzada aun en aeuellas otras dea la
íamilia en que el padre ejerce, su autoridad coLb función sagrada y se reviste,
por a:sP decirlo, de la:persona de Dins.

a consagración constituye al rey en padre de la .ultitud, confirmando en
orden de la gracia su autoridad natural de jefe de la cUdad y atestiguando que go-
bierna lo temporal en nombre del Soberano ;ey. Todo 'é pensamiento póttico de
la Edad Áedia brilla con.su ultimo ulgor en Juana de Arco, cúando con tanta ener-
gra 'y obstinacón quieré que él rey sea consagrado y obtiene de Carlos VII el aban-
dono de su santo reino a Cristo, para devolverselo luego solernnermente en su nom-
bre a fin de que 19 tenga -como encomienda. El rey que recibe la unción al ser conw
sagrado, no es sólo vicario de la multitud, sino también de -Dios (y en tienipo de la :n
ronarquía absoluta ya no:sera en manera alguna vicario dela multitud, sino tan
solo vicario de Dios).

En la E dad Xe dia,-la sociedad de trabajo es una extensión de la sociedad
domêstica, los obleros son parter y órganos de estas sociedad, y la corpóración
aparece comzo una Zamlia de segundo .grado, familia de trabajo,, que agrupa en su
unidad a patronos y operarios (de suerte que. contiene sin duda :ricos y -.Obres -
y cuánta miser:Ü-, pero resulta en ella inconcebible la existencia de una clase
que estuviera reducida a la condición de instrumernto o de mercancra-trabajo, la
existencia de un proletariado, propiamente dicho). Á-ay jerarqufas 'rigurosas, en la '
base de las relaciones de autoridad, en esta organización familiar o cuasifamiliar y a
y en el sistema económico del feucalisrío,

Tal heterogerfeidad en la.estructura social, a causa precisamente de esa
concepciónri :iíiigi de lá autoridad, estaba compensada en la E dad Media por la



ductilidad orgánica y la familiaridad (a veces brutal, ?ero que valía más que
la indiferencia y el desprecio) de las relaciones de autoridad, y por el brote
progresivo y espontáneo, .más vivido que conciente, zero bien real y eficaz,
de las libertades , de las francuicias .',opulares. Ei el esbozo qué trazarnos
no se redujera a dibujo de una pura hnea esau'emático, convendria agui insis-
tir sobre el movimiento comunal y su importancia economica y social.

Lgreguemos entre paréntesis. que, como la primera y la tercera de
las, notas que le atribuimos (marcha hacia la unidad orgánica, empleo del apa-
rato temgoral para fines espirituales), esta cuarta nota opuesta, en la,epoca
que siguio inmediatamente a la Edad i.edia, es decir, bajo el Ancien Regime;
y esto no por defecto, sino por exceso y endurecimiento.

ei buscamos una imagen representativa de la concepción medieval de
la autoridad, la hallamos en la orden religiosa aue,fun dada antes de la Edad

ledia propiamente dicha, fue uno de los agentes más t1picas de su cultura,
a la que abrió la puerta si así puede decirse: la orden benedictina y la con-
cepción benedictina de la autoridad un padre, el abad, paterfamilias reves-
tido de un carácter evángelico y sagrado; y los demás monjes son hijos, sus
hijos.

G bra corún: un imperio de Cristo .or edificar.

.¡or fin, un quinto rasgo del ideal histórico de la Edad .,edia se refiere
a la obra conún para la cual trabaja la ciudad, que es entonces el estableci-
miento de una estructura social y jurídica puesta al servicio del Redentor
por la fuerza del hombre bautizado y de la golftica bautizada.

.lo decíamos en nuestro primer capítulo: con la ambición absoluta y el
valor inconsciente de la infancia, la cristiandad construía entonces una inmen-
sa fortaleza en cuya cima se situaría a -ios. Sin desconocer los límites, las
rniserps y los conflictos propios del orden temporal, sin incidir en la utopía
teocrática, lo que la humanidad creyente teocrática, lo que la humanidad creyen
te trataba de edificar era como una imagen figurativa y simbólica del reino de -
irios.

0.-:isolución y seudónorfosis del ideal medieval en el mundo humanista antro
7océntrico

Todo esto se terrmiñó, se gattó poco a poco. Sería aquí necesario
un largo análisis histórico; recordemos tan sólo que el desarrollo de las aspira
ciones nacionales, la germinación de nuevas fórm¯ulas de vida social y economa-
ca y su conflicto con el feudalisrmo, así como los can:bios correspondientes en -
el orden del pensamiento, habían de arrebatar al ideal sacro de la cristiandad '
medieval su arraigo en la existencia. a unidad espiritual e intelectual comen -
zo a quebrantarse ianifesta.ente a partir Je Renacimiento y de la Reforma. -
El reinado de Llejandro VI no es en tal respecto renos sintomático que las car
panas y violencias de L utero y :e Calvirio. g.e asistió entonces a una reacción ab
soluta que trPtaba de salvar aquella unidad espiritual e intelectual, base de todo
el edificio cultural, y con ella, la unidad p!olítica, convertida en fin principal del
Estado, cada día mas celoso de su soberanía. "Una grey y un pastor sólo en el-
suelo: un monarna, un Lnperio y una espada", cantaba todavía 3-fernando de Acu
ña, el poeta. de Carlos V.

De hecho, la unidad de que hablamos es cada día rmenos la de Eu
ropa; se reduce dada vez mas al interior de las fronteras de los Estados.

El régimen de la edad barroca.

Este esfuerzo absolutista sufría ciertarmente de un vicio que da,
con excesiva frecuencia, aire de hipocresía majestuosa a una edad caracteriza
da en general, coro hemos visto, por et dualismo, por el desdoblamiento. L.a -
.rimacía del orden espiritual continúa siendo afirrZada en teoría, aunque en -
la prá¿tica lo que por todas partes se afirme sea la primacía de lo político con
su tendencia a hacerse en realidad una técnica sara la cual todo es bueno, aun-
la virtud o sus apariencias, aun el derecho de gentes y el respeto que se le rra-
nifiesta al r:ismso tiempo que se le esquiva cono se puede; todo es bueno si con
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duce al éxito final del prfcipe o del Estado. ú,asó la época de los reyes santos*-
para el católico o, para el protestante, lo termporal está efectivamente dominado
por,el pensamiento de K.aauiavelo, que en el orden práctico aparece con.o la he'
rejia mas generalizada y mas aceptada de los tiempos modernos.

La antigua convicción de la unidad. de religión, condicionadora des -
de arriba de la unicad de civilización,-invirtóndose entonces en favor de lo poli
tico, produce el cínico adagio: cuius regio eius religio. 1 os tratados de lestfa-
lia senalan la ruida política de la cristiandad de antaño.

Sea cual fuere la gravedad de los males cue acabamos de evocar,
el carácter general de la reacción absolutista de que nos ocupamos consistió en
emplear, sin duda no exclusivanente, vero sí de nianera predominante, medies':- -
humanos, medios de :.tado, medios políticos, para tratar de salvar la unidad a
un tiempo espiritual y política del cuero social. Este rasgo aparecfa-por do -
guier en la época de la Contrarreforma. .o que subsiste de cristiandad se de -
îlende de ataques furiosos con nmedidas de coacción extremadan.ente ásperas,' -
que guardan, sin en.bargo. cierta moderación y, no pudiendo hacerse tan furio
sas cono el ataque, no pod`an hacer otra cosa que retrasar el desenlace, Al des
encadenamiento de fuerzas pasionales y voluntarias, se responde por una supre -
ma tensión de las energías de combate de la volutad humana erguida en defensa-
del bien. Esto repercute hasta en el orden dé 'la vida espiritual y de la santidad.-
i. Corgafna de Jesús ?s 1a ornaci6n típica de la n.ilici. espiritug4 en aquella-
epoca. En un libro reciente, vulo;-.iller (9) sugiere que en el comienzo y en el
ocaso de la Edad *doderna se corresponden, con.o dos figuras gigantescas, de -
tension psíquica comparable, san Ignacio y t.enín. .r diferentes que sean los fi
nes perseguidos y, por consecuencias, los rcótodos, hay en ambos casos una ex!¡
tacion bien significativa de la voluntad heroica.

Sin duda era preciso que la experiencia se realizara, en el dominio
misn.o de la defensa.del orden cristiano: el hombre con sus medios huranos.y -
sus energías humanas en el primer plano de la acción, con su iniciativa humana
aplicada, en los santos, a hacer triunfar la caridad en si y en bs dernas y hacer-
brillar aun mas, a aumentar la gloria - la gloria accidental de Dios ( su gloria -
esencial es él mismo y no puede aurmentar). Crar como si todo dependiera única
mente de Dios, obrar como si todo dependiese del hon. bre solo, es una raxair-a~
bien significativa. Cuier obrase verdadera.ente cono si todo dependiera del -
hombre solo, emplearfa, claro está, si era lógico, sólo redios hun.anos, aun pa_
ra sostener la causa-de Dios.

,;n todo caso, el rógiL en -el tiepco de la Contrarreforma.- o, ado2
tando un termino de lá historia del arte, el régimen de la edad barroca aarece-
rfa en general como singulari.ante Las duro - precisarrente pornue la fuerza -
del horLre se repliega sobre sí ¿.isma ;ara defender el orden divino - aue el ri
gimen de la Edad eia. Easta, para darse cuenta, cor¿Lparar a este respecto a -
algunas figuras típicas: delipe H y san _ als por lrplo; o san dío V y san .rego
rio VU.

Al mism.o tier.po, una deforn.ación han:ana, demasiado hun.ana en -
el sentido de la grandeza y de la ambicion, ataca a las estructuras sociales cue -
la Edad .:edia había guar'dado en Plano Je ias huñ anisa2 y pobreza. Un cierto -
absolutisrmo, a veces feroz y con frecuencia argulloso, se desarrolla en la fani -
lia ( acaso cuanJo hoy asistiyos a la deplorabia debilitación de la sucie.ad farzi-
liar, no pansay.xos roastant3. en el"juicio de la historia" Que se ejerce contra abu-
sos seculares). 2a no es el monarca vices gemens r.ultitudinis, ni posee tan solo
el ~oder de regir o de gobernar (-"), tiene directan.ente de Iios un derecho a so-
meter a aquella .ultitul que le 1a sido dada, que le ~ertenece, y a la que se de -
niega en consecuencia todo poder constituyente (ebrcicio, a! eanos originariamen
te). La corporacion, demasiado rica, se hace opresora,despo'tica y regresiva.

Ein embargo, miantras no fue con.pletamente abolida la unidad esJi
ritual como fundamento del cuer;o social, raientras los bienGdel espíritu gueda-
jan, a pesar de todo, in -licados y se reconocía su valor trascendente, había aun
Crandeza indiscutible y justificacion en el esfuerzo absolutista por detender de =:o



Co dernasiado humcano esos bienes y esa unidad. Y la época.de Que hablar,_os si -
gue siendo, sobre todo en tieaos de ,enacin.iento, una epoca hunianamente -
grandiosa, rica en belleza, en inteligencia, en verdadera fuerza, en virtud; cuyas
faltas estreitosas no deben hacer olvidar el fondo espiritual adniArabler:ente g
fneroso. ,iepresenta la flor de la civilización clásica y, aun ciando, bien pronto ,
se descompusiera, el siglo -V1II conserva de ella encanto y belleza oue ern balg
man con su dulzura un cielo negro y trágico.

La inconsistente vitoria del liberalismo

Io duró largo tinc la carrera a.bsolutista oue he tratado de care
terizr .

El triunfo del rn o y del liberalisnio, es decir, de unafilo-
soiia de la liberta1 qu'e hac _ cad individuo, abstracto y de sus opiniones la
fuente-de todo de.recho.y de toda verfad, aca:o con la uniad esziritual; y bien -
hen.os.podido experir..<M los .geneficios de .la dispersion.

en comtea entcnceo' iue el liberalisi..o individ.ualista ara fuerza
puran.ente negaia,: vi-i de 17 t1cu.o y por el se ízantenía; caido este, ya no -
podía ;quel -ctenr. Ls cr.sru asit.s&o la manif.estacion de un proceso
más profundo> deb. d-a1, o :sor.lictos internos del régin.en industrial y capitalis
ta, qenoY con;iste slamente en el esplazan .anto ce la propiedad, sino erina-
"transf orrA.acitn substancial" qe la vida social

as reaccio oe ra -cr_

an ta) iomedo er nataral c'uese i.rodLuzcan , no sólo explosiones-
revolucionariaj, . na r .e la esencia da la civilizacion liberal individua
lista, sir.o tan:bi-n diefor Jeenza y reacciones antiliberales de orJenfor
asi decirlo, biogi.: .nto del proceso de degradacion
que exarrnaremos p - reaccies no tieren otra ¡uente interior, en lavi
da Je las alnas, sue la· c.:. L i i y mora y ef'demasiado sufriirento; pue-

-en ciertaren.e, úa 3. - 'r* la fe y un sacriicio casi religioso, pero.
a fuerza de gastar reic-s de 3rt ualidad acumulada que son incapaces de -
crear. La unidad poUca dec- la u nad o 1odra entonces buscarse por n.e
dios de adiestraiiento e edagogía polftica o de coacción; por.medios
de Estado, n.uy se=ejdes n , la técnica, a los er. pleados éor el cor.u
nisn.o sovi-tico-para f7 e r cetaur '- co7n.o al mnisúo tier.ko se co¿reI
de la necesidad del crc irfr de nsr Lientos 17e voluntades para con -
solidar la uy se ir ~ondrá ?or los u isros-aedios una
seud~ounidad intelectual y~' etia To"o el aparato de astucia y de violencia -

del maquiavelist o poto y así 1obre cl universo de la conciencia y pre -
tende forzar eh reducto c3i taal bara arncar un asentii.ierb y un ar.or one
i:aeriozan1 ente nIc&sitt yo na especie de violacióa bien característica-
de santua.Los invisible.

Si nue ' C?: 7aciones son. azactas, aouellas reacciones antili-
berales tienen Jeos y ddo de n.cztrarse duraderas oue los esfuerzos,
rLucho n.as nob_: ' Ens &elur anidad, de los tiern -cs de la Contrarrefor
ma y de la políti2a 2c

.na' ~un p no bastante corto a los ojos del historiador -
puede pareceir L-y argEc cuies coplortan el peso. iEl L..undo no terrninará tan
pronto con la Cniaas dqe imeialsmo aterialista, ya iavoque la. cictadura
d'l pro1 etariadio c -raccL$e centa ella: quiza harán falta conznociones de ¿ro
)orcionasard:aram i v D rente se trata de licuidar toda una edad Ce-
civilizacion,

Sea de eH3re, por una notable secuencia ,ialctica, el -
absolutisr¿o ( crictiar, ?l e -re2 en ;kriencia) que sucedió al r..undo miedieval,



fue suplantado por un liberalismo anticristiano; y habiendo sido éste a su vez -
elininado por el mero hecho de su éxito, el car.o ha quedado libre ,ara un -
nuevo absolutisá.>o, esta vez materialista ( de un materialisrmo declarado o de -
un n.aterialismo disfrázado), rá¡s enermigo que nunca del cristianisr.o.

L través de toda esta evolución, aún - y sobre todo- durante el -
período derocrático -liberal e individualista, hay algo que constanterr ente au -
menta y acrecienta suis.retensiones: el Estado, la soberana rwaquina en que to
na cuerpo el poder politico, la que im-¿pr!ime su faz anonima a la corn.ýunidad so

cial y a la r.ultitud sumisa.

Aguardando los resultados de este ascensión llena -e promesas, y
sin darse cuenta de sus propias responsabilidades, el racionalisn.o deplora que
en el .undo entero -desesperado sor haJer perdido la unidad- la juventud ma -
nifieste jor el n.omento un viva apetito de consignas colectivas y de estandari-
zacion esiritual ve cor. asortbro como a la angustia rorántica que no encon
traba razUaes de vivir, s.ucede una alegria de nando y aires de bravatas que -
se satisfacen con,la -mas superficiales forn..as de vida. Le da cuenta, den2asia
do tarde, de que solo una fe superio r a la razón vivificadora de las activida -
' es intelectuales y afectivas, puede asegurar entre los hombres una unidad ¡un
dada, no en la coacción, sino en el asentirmiento interior; haciendo-de la alegrfí
de existir, que es ciertarente natural pero que la naturaleza por sí sc i a no sa
be salvaguardar ( la sabiduría -agana ,ensaba que lo rejor seria no haber na -
cido), una alegría inteligente.

Es de notar que actualimente el cristianismo aparecé, en varios -
aspectos vitales de la civilización occidental coro lo unico ca.az <e defender-
la libertad de la persona y ta.bién, en la medida en que puede irradiar sobra-
el orden temporal, Las licertades positivas correspondientes en el plano social
y político a esa libertad esiiritual.

Así vuelven a encontrarse las posiciones históricas aparentemren-
te más logicas y los antiguos combates de la fe cristiana contra el despotisro-
ee las potencias de la carne.

Eastantes eoufvocos se habían producido en tierpos de Gregório-
VI y de .2fo I" respecto a la actitud de la Iglesia católica. Se hallaba entonces

esta en una paradójica situación histórica; contra cierto numwero de errores -
fundarentales -lue invocaban el espíritu =oderno, tenía que defender verdades
con las que trataba de cubrirse, a manera de escudo, un orden ter.poral en Je
cadencia, en el cual acababan de morir los restos del período absolutista-cris
tiano.

Claramente vemos hoy que lo tue la Iglesia católica defendía en-
tonces eran aquellas. verdades esenciales a una concepción cristiana del mundo
y de la vida, no aquel orden pereceero y ni:orte.cino.

re recordaba hace poco la írase de Charles _Aguy: "Cuando apare
ce la raiseria, es oue velve la cristiandad". Vuelve, pero es difícil de saber de
qué manera, con que ritro y con qu. dir.ensiones de obra histórica.

Trátase de s le persctiva deal o d2e preparaciones parciales,
o de esbozo de algo mas grande y -. as oculto, las consideraciones precedentes
muestran en todo caso que. interes existe para nosotros en ir.aginar un tipo de-
cristiandad especíUicamente jistinto del tip.o L.edieval e inspirado en otro ideal
histórico que el del lacro ,erio. legamos así a Ir que será asunto del prói.
wo capítulo, en el cual querriamos caracterizaren su contraste uismo con el-
ideal cultural de la 2'dad k!edia, el ideal de una cristiandad nueva hoy concebida.

(1) Véase sobre esta cuest6n, "u Ré'ghire terporel et de la .liberté, pp. 20¿31.

(2) Cf. A. -Cornu, op. cit. p. 3«2.



(3) A n con ?as recisión puede decirse que el "bien de la vida civil" es fin -
últir:.o en un orden da¿o ( finis ultir.us secundumr quid), relativo en sí y -
subordinado ( y a tal titulo interrr:edio o infravalente) al `:in últir.:o aso -
luto ( finis ultinus sir.liciter).Cf. santo Tomas de i.Ouino, -;e Virt. car.
a. 4, ad3; aun:, theol IýIlSv véase Science et Eage'se, p. 243, 4-

30 4*, 34 - 55

(4) Ci. Du Ltgi.e ter..porel et de la Sierte, cap. H.

(&) -uede ser llarrada "totalitaria" toda concepción en la cual la corL.unidad po-
lItica - sea el estado en sentio estricto o la colectividad organizada -

-reivindica para sí al hombre entero, para lor:arlo, ,para ser el ¡in de todas -
sus actividades o cara constituir la esencia de su -ersonalidad y de su -
dignidad. .sí, segun :usolini el Sstaio es "la verdadera realidad del in-
dýividuo"; el Estado fascista es " la forb a más ele vada y ?ocerosa de la -

personalidad"; n?&a valioso de huzsano o de espiritual existe fuera 'el-
Estado"; su principio, inspiración Directiva de la persoñalidad hunl.ana'reu
nida en sociedad, penetra en el alipa...: "Alr a gel al .a". 3. :Lisolini. 21a

doctrine du lascisrre, CEivres, traduc. fr. t. 1E, Slaz:::arion, ppQ-' .

(C Sumn Theol.I-,,.

("?) Ibíd. -,2 4,ad 3.

(.) Lib. V1, lect.S; cf . üuv: Theol, H-H, C,2.

(?) René .ulop-kilier, ¿ es Jésuites, .on, S33.



El ideal histórico de una nueva Cris landad (continuación)

Creeros que el ideal histórico de una nueva cristiandad, de un nuevo rógi -
ien temporal cristiano, aún fundandosa en los mis>os principios ( de a; lica -
c i$n analogica) que el de la cristiandad n.edieval, irnglica una concepcion pro-
fano-cristiana -y no sacro-cristiana- tie lo teanr. orai.

.,-sí habrán de ser sus notas característica 6', al propio tiarapo, opuestas a -
las del liberalisrno y del huanisn o inhuIano Ce la edad antropocentrica, e in_
versas a las aue hen.os advertido en el ideal histórico mediaval del sacruí: -
impereiuni.; habrán Je responder a lo one pudiera ser llaa1 ado un anismo -
integral o teocóntrico, valedero por sfamismo en adelante. 1a idea discernida -
en que el n.undo sobrenatural a manera de estrella Ce este hur anismno nuevo -
-sin pretenIer hacer caer a esa estrella sobre la tierra cono si iuase algo d-
este mundo que pudiera fundar en él la vida corw.n de lOs hombres, sino refrác
tándola en el riedio terrenal y pecador de lo social-temporal, orientándolo des
de arriba -no será ya la idea --el impero sagrado cue Dios posee sobre bdas -
las cosas; será rnás bien la idea de la santa libertad de la criatura, 2nida a -
E ios por la gracia.

L a libertad del liberalismo sólo aera la caricatura y a veces el encanto de la
libertad.

...- El .Auralism~o

rir:.ra nota caractarística: en lugar del mio de la n.archa hecia la-
unidad, nue tan típica nos paracio de la Tdai Jedia - a la Que sucedió una pro -
gresiva disparsion -s.iritual, una concepcion cada vez £,ás mecanica y cuanti -
tativa de la unidad política-,se volvería a una estructura política que ilique-
cierto pluralisr.o, ¡racho is acentuado que el e la Edad edia ()..

istructura pluralista de la ciuda ,.

En ésta, el pluralisao en cuestión se a anifestaba anta todo jor la ¿ultipl-
cidad, el entrecruza-.iento a veces de jurisdicciones y por las diversidades -
del derecho consuetudinario. o' convienea concebirlo de otro r..odo. o en -
sai.os tan sólo en ia justa Jedi.a d autonoi. fa ad;Ánistrativa y política que -
deiera corresponder a las unidades regionales, sin hacer sacrificar a la re -
gion y a la nacionalidad ideas y bienes politicos su.periores: claro es que los -
problez.as referentes a las ¿inorias nacionales reciaA an por si i.ismos una -
solución pluralista. cnsaí¿os sobre todo en uina heterogeneidad orgnica en la.
estructura mima de la sociedad civiL, trátase por ejeaplo dc ciertas estructu
ras econ&o icas o de ciertas estructuras jaridicas e institucionales.

.or oposición a las diversas concepcicnes totalitarias del Estado actualmíen_
te en aso, nos ocupa. os de la concepción de una ciudad pluralista, cuya unidad-
,organica con prenda Ina versidad de agrupaciones y estructuras sociales que
encarnen libertades positivas. "Sería co¡.-eer una injasticia, al ismo tiempo-
cue turbar de n an-era -uy aosa -l orden social, retirar a las agrupacionas ce
orden inferior -- ara confiarlas a una colectiv-i 2 ás vasta y de rango r:5s al-
to- las funciones oue aquelias son capaces de dese-rpeñar por si' (?. a socie-
dad civil no se co-,one unicamente de individuos, sino e sociedades particula-
res formradas por ellos; y una ciad pluiralista reconocerá a estas sociedades-
particulares una autonomfLa tan at:plia coio sea posible, diversificando su pro
;ia estructura interna seg.Ua las conveniencias t.picas de s~ naturaleza.

luralismo econóL ico

-or ello nos parece que una cildad conforr..e al ideal histórico concreto Que
nos ocupa, teniendo en centa las conMicionas creadas por la m:oderna eolueíón



econornica y técnica, aetate ce la econofa inustrial ( a laquex el imaqui-
n is¡ .o hae desocrdar necsaria ente los liiitas Ce la econo Ia fa iliar) y -
el de la econort fa agrIcola ( :.eto má radicahïre ligado a la aconor..fa.fa-
rmiliar) seran fuIarttin ente diferentes. En el píri.er caso, los propios in-
tereses de la piersra eie n clrta colectivizaciòn de la popiedaL en re&.
ir.en capiitama, una en- -es indutrial nc ::C una colmena co.n:.;¿esta de tra-
bajadores asalariaos, por una parte, y de capitales unidos en sociedad ;or o-
tra? En sociedad no de 'ox cr, Gno de dinero y de papel, Je signos de rl -
queza que tienen por - el d -eo de ¿ngendrar otros titulos de ;osesion. -

Cianto a e psríeccione la ean r-aisa por eaauinis o, -por la racionaliza-
cion del trabajo los e de .o i financiera, rmas se acentúa la -
tendencia a la colectivzacior

bu¿ngas.e en lugar del rÑgiren caitalista un regiren por venir, en el cual
el espíritu y la estructura ecoaica fueCe conforrn es a la concepcion co .u-

nist*a-persnalita 3 la vi `l cial: el estatuto de l eccr.oi. ía industrial no su
priríirfa en ei ea col ctvizUación, la organizarla segan un tip:o cori.pletamente

diferente, en -enbicio CntcAtas :e la gersona hu:rana. Volvereros luego so -
bre este terna.

cr el conrarieo, el eaa:o de la econo'a rural, ris fundarentalaente
~e la ecoron fa indutria. y cuyo bien debera ser ab tod-o seguraJo en ma-

ücciedad nora.al, tenderáa una renovacida y vivificació' -e la econortfa farÁ-
lie y de la propidad f: , bajo forn.ar. .no ernas y utilizando las venta -

jas dv1 maquinierno y de la cooperacion. nor dezarrcLados que esten los servi
cios cortunes cooperativos y Dor nuevas que sean las modaidades oue entraña
una organizacion dtipo _! inical tendrán que resqatar esta dirección funda -
r.ental. 3.ecordern.oS a arte ro;caito la frasa de un calpesino evocada por -

'roadon. cuando doy ':elo a a .is r:urcos .e parec que coy rey. a relacion-
priritiva de la propiaC con el trabajo ce la ,ersona y el-tono afectivo de- la-
peran~a apanc2n aui con uea sis.plicidad el ental que la econorla indus -

trial no uede ccrceer,:eede oue -e ha -etido a la le7 del aquinismo.

Donde el principio p raistP que creenmos característico de una nueva cris
tiandad halla vu aplicacion . i;iicativa en , el dorzinio de las relaciones
entre lo espiritual y lo ten-oral. E pimer hecho centra¡, el hecho concreto-
que sa inpone como caracteríi co las civUiizaciones m-odernas kor oposi -
cion a la civilzación .edieva, acaco no es el que, en los tiemípos .odernos, -
una ríismýa civilización, un mis¡o regirten temp-oral de honbres adLlta en su
seno la diversidad roligosa? En la Edad iedia, los infieles estaban fuera ¿e-
la ciudad cristiana. En la ciudad de los tieosfieles infiles es
tán relaoYsiná duda ho.y en dILa, la ciudad totalitaria pretende G nuevo
inponer a todos una isrxa regila de le, ea nombre, sin :bargo, del Estado y
del podar ten.poral; pero tal solucion es inaceptable para un cristiano. De suar
te que una c idad cristianUn las condiciones' de los tierr.os modernos, habra-
de adrlitir que dentro Cc ella los ieles vivan coro los fieles y ;articipoen en
el r;.Ism-o bien cenun temrporal.

Es decir que, a no ser que nos in itemos ¡ sireples expedientes enPricos,
hen&os de *ivocar al p.rncipio pluralistade oue hablan.os: yalicado a ¡a es -
tructura institucional de la ciad.

En las cuestione en o: la ley civil se engrana. de ns tpica mcanera con u
na concepc~in del rx»ando~y Ce la vida, la legislacion habrá de reconocer a las~
diversas frA-ilto esirit.ales de una mierLa ci'd2 en diferente estatuto jurf-
dico. Claro - Para una cana filosofía, 5òlo una raoral es la verd--acera r:ora,
nmas el legisnador, que lat tee n su acción -. Ú bien col.Un- a la ade un
pueblo, da¿o, njara de tener en cuenta el estado da tal puebAlo y el ideal m-o -
ral, maoelnos dcin pro stent, de hecho, de las diversas faz.ilias

sprul ce l corn de hacer antrar en juego, ,or lc -
tanLto, a¡ principio d3,1 n.a1 m?,encr



Q ber a 1.5;z o 1 r*.í il-, -ý, enq error-
-~ A ~lo e-"a le i laclo

P- r ma 5Ca~ -que tuj..- '~ y l a e ¡u C:ad Wue e q Ui e
vcion. en Il3a ~ é-r mfay.ré3 mal(atra

.ra ruin ría z'e) a h~ ~~~~yel ,,o la e1jgn- de* ac~~d~ y tolera 0,1 su, ár,.bito (' y tol.ér no es -m~nra- »acr~ q~e aran rsas o "no prófild te,~ d~e la -ve'rdadera: riuj ýr: týCode n~ ~TonWiýti;j * Í n3ia"daa~~a'y maxb 2~ _e S . abi itIdo de 1'~ ¡ar~dco~zportrse -ene~s dAe ~d a lí?s er*ve f arí;iias -ecpil!+1uaizl Cue &W EU " Z2, C Ctiuraj.u- 1<,,- quie 1X .~ a1  su -pr~~enrió ýb u1t -11 OV-fe a! Ctado C~e aqtte.l y,pr otrap aO1Grtatcn ~r~'~d ~ h e ha''¡- vida '7iuoíý,a y a~ pescripcio -ríe &- dcla le y m~- Cra cuyo e;rttorfrge. er ppiib ~ vare -
La jZ¿,-dicaplut"or.í.., á,1an .erntar á, pues,aun en sU!S 2.QU-~ ¡n' ' eC d e to Lita~~ ha-cide <l hacia. d~ ~ ~ d!i

drcae-rc s zý *euc al ¡&á a,~* wc~ e2os<2aý n.~ dí ~' :m, po procoéin:~ 
ne te~ 

corH,

cgn~an. que -a.3.c, a ,a,'1n ma rctr p>Q'ae elto izaas~~~~~,~~l- que, rrá~~~~ ~ ~ ~ rb'L al, núev>b ,~'~ e,.. oben, CooVt s-
~ e o~e ~nra yr 'e 1C. a ýi -- ir-.aio Cap~~1

e. Lade e r i- Ze. S ~ -wn ví d?.. -oajL -~v 0q~

- -., ,'5 ¾ 1tc~c I : 4~~u ` e.a- -aý orae ,1&*:-ýj.peyc- C.~ C- <t- I7x1d , ie eura -f0m-

da~ ý ViJI' -tl y Lu¡l ac -e,,.r~~~ r fL re -del ad (y

rc'-~-~'ic~a '~o s.. 9.v*~~ o~ In n~ ne e. e-~asa

A.7 
ý4 1 *

- *.ú.3e~t'A Ja ~ fr. '~ - Ley c'c 1v a o.~u a~ e). -1s e e a¡d:S

-ran(4Me.n : "e .) ~ <Jg'L''~~? 1



- 1r -

Desde su propio punto de vista, el com:íunismo, el fascismo y el nacionalso -
cialismo han respondido ya a seznejante cuestión. Después de explicar que la u
nidad politica ir:.plica la triple esencia del Estado, del Movimiento y del ue -
blo, Carl Schmixtt enseña que el organo propio Jel .ovimiento es el Partido Na
cionalsocialista ( der Staat und volLtragende 2uhrungskorper) y que el ligamen
entre el _Partido y el Estado conas c n una reunión personal. realizada ante -

todo en aquál que es a un tiempo Fuhrer y Canciller del Seich (3). Igualmente, -
el Partido ?ascista es, desde la ley de 29 de diciembre de 129, un "órgano del
Estado' ( un organo dello 'tato), sin ser por ello un órgano estatal ( organo -
statale0 o una pieza particular de la estructura constitucional; pero un organo-
del partido, el Gran Consejo fascista, es pieza de este tipo y asegura asf el en
lace. Diferente a un tierpo dz la concepción italiana y de la concepcion alema-
na, la soviética es más radical y más significativa. El Partido Comunista no o_
cupa lugar alguno en la estructura constitucional de las ,epúblicas Soviéticas-
y el ligamen entre el Žartido y el Estado no depende ni de la unidad de un mis-
mo jefe supremo (7) i de un dispositivo especial de conexion, sino solamente-
de la influencia política. intelectual y moral aue el ,artido ejerce por todos -
los medios y de la penetración consecutiva dce sus hombres de confianza en los
engranajes del Estado, el Partido Comunista es una especie de Orden profana -
atea, comparable a una imagen invertida de la Cormipañfa de Jesús. Considera -
do en nu organización mundial ( nternacional Comunista) es internacional o su
pranacional. 'Í en los paises en que el Estado es cornunista, pretende asegurar
su poder director sobre el Estado, tanto mas cuanto que anima a este a la ma-
nera de una spiritualis auctoritas ().

DE ninguno de estos tres modos concebimos nosotros la organización de los
ele,-mtos animadores de que trtamos aquí., encamos que la idea de fraterni-
dad política organizada o de orden polftico está llamada ciertamente a impor -
tantes destinos históricos, 'as, en una ciudad pluralista yperscnalista, se rea
lizarían según un tipo origina. No sólo el espíritu y los mietodos de las forma-
ciones políticas de que se trata serlan enteramente diferentes en los retodos -
y del espíritu del partido Comunista y de otros ¿Imilare, sino que tales forma-
ciones e Y'stirfan sobre la base de libertad y seran multiples; he ahf el punto -
capital, Jiferirian sin embargo de los partidos "parlamentarios" de hoy por su
estructura esencial y su disciplina rmoral, así como por el esfuerzo personal y
espiritual que solicitarían de sus miembros ( y porque, además, en un régimen
representativo sanamente concebido, en el que los poderes legislativo y ecuti_
vo fueran suficientemente independientes de las asambleas deliberantes, dlesa-
parecería la posibiliddd misma de usar el poder para satisfacer a coaliciones-
de intereses y de ambiciones). En definitiva, las fraternidades cfvicas de que -
hablamos serian al Estado y a su estructura, en el dominio profano lo que en el
dominio sagrado las diversas órdenes regulares.son a la Iesia y a su estruc-
tura jerarquica: con la diferencia de tratarse aauf de un "regimen mixto", prin
cipalmente monárquico, en el que las órdenes religiosas estan ligadas a la je -
rarquía ( al menos, a la cabeza de la jerarqúfa) por una estricta dépendencia, -
mientras que alla se trataria de un "régimen mixto" principalmente democra -
tico, en el que las fraternidades políticas constituirfan formaciones indepen -
dientes del Estado, sometidas solamente a las disposiciones generales concer-
nientes al derecho de libre asociación.

Unidad mínima y tolerancia civil

Volvamos empero a nuestras consideraciones sobre la unidad de la ciudad -
pluralista. Tal unidad temporal no sería, como la unidad sacra de la cristian -
dad medieval, una unidad ráxima;sería, por el contrario, una unidad rínima -
(9), cuyo centro de formación y de organizacion estaría situado en la vida de la
persona; y no en el nivel más elevado de los intereses supratemporales de es -
ta, sino a nivel del plano temporal mismo. For ello, esta unidad temporal o cul
tural no requiere por si la unidad de fe y de religion; y puede ser cristiana a -
cogiendo en su seno a los no cristianos.

*f ún suponiendo que un dí'a cese la división religiosa, esta diferenciación -
mnáb perfecta de lo tenmporal permanecera como un beneficio conseguido; y que
dara inscrita en la estructur. de la ciudad terrenal la distincion entre toleran -
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cia dogmática, que tiene por un bien en sí la libertad del error, y la tolerancia
civil, que impone al Estado el respeto a-las conciencias.

Es bastante curioso - notémoslo de pasada- comprobar que cuando se ha ob
tenido un progreso en el desarrollo de la historia (corto, por ejemplo, la tole-
rancia civil) después de haber servido de máscara o de pretexto a las energías
de. error que alzan contra el cristianismo verdades cautivas, es el cristianis, -
mo quien se aplica a mantener este progreso que se pretende ganado contra él,
mientras las energías de error, cambiando repentinamente de camino, tratan a
presuradamente de destruir este mismo progreso del cual anteriormente se ha
bían glorificado.

La unidad de la. ciudad pluralista

Importa insistir sobre el alcance de la solución pluralista de que hablamos:
tan.;alejada está de la concepción liberal en boga durante el siglo a1. - por re-
conocer la necesidad para la ciudad terporal, de una especificacion etica y, -
definitiva, religiosa 1-5) - como de la concepción :edieval, ya que esta especi-
ficacion admite hctere ýeneidades internas y representa solamente un sentido o
dirección, una orientación de conjunto. ia ciudadplutalista multiplica las li -
bertades; la medida de éstas no es uniforme; varia según un principio de pro -
porcionalidad.

-or otra parte, esta solución conduce de nuevo a la unidad de la comunidad -
tenporal, que esencialrLente y por naturaleza es una siii.ple unidad de aristad.

En tiempos de cristianda¿d sacra, esta unidad de la comunidad terporal apa-
recía en las alturas, corro participando de algún modo en la unidad perfecta del
cuerpo rafstico de Cristo y teniendo por fuente la unidad de.fe.

Cuando seperdió en su estado organico y vital, la Europa de la edad barro-
ca, como deciamos en el precedente capítulo, trato de conservarla bajo mane -
ra 2bsolutista..¿ro advirtamos aún que a lo largo de los tiempos modernos se
hF- -sistido a una tentativa muy sigificativa de la lilosoffa por deseripeñar la-
misma función cultural aue la fe deserneñaba en la Edad :edia; obsesionados
por el recuerdo de la unidad medieval, los filósofos, llamárànse Descartes, _
ieibniz, Regel o Augusto Comte, pedían a la razón que suministrase a la civi-
lización terporal aquel principio suprater=poral de perfecta unidad que ya no-
hallaban en la fe. Su fracaso fue fulminante.

I-a lección de esta ergeriencia nos parece clara: nada hay más vano que tra
tar de unir a los hombres por un míniur filosófico. 2or pequeño, por modes-
to, por tímido que éste sea, dará siempre lúigar a discusiones y divisiones. Y a
quella búsqueda de un corun denominador para convicciones en contraste no -
puede ser más Que una carrera hacia la mediocridad y la cobardía intelectuales,
que debilita los espíritus y traiciona los derechos de la vei-dad.

.ero entonces hay que renunciar a buscar en una común profesión de fe, ya -
se trate del símbolo de los apóstoles como en laEdad .iedia, de la religión na -
tural de leibniz, de la filosofía positiva de Comte o del mínimum de moral kan
tiana invocado en ,crancia por los primeros teorizadores del laicismo, hay que-
renunciar a buscar en una cornún rde fe la fuente y el principio de uni-
dad del cuerpo social.

7 a simple unidad de amistad de oue hablamos no basta para dar forrÉa a ese
cuerpo social -especificación ática bin la cual la ciudad carece .e bien cor.ún -
verdaderamente humano-; mas aún, para existir como tal unidad de ämistad -
presupone tal forma y tal especificacion.

E>i esta forma es cristiana, habrá prevalecido entonces la concepción cristia
na, según la manera profana y pluralista de que hablábarzos.

!Las, por qué medios se habrá logrado? orose o depositarios de esta con
cepción cristiana habrán tenido suficiente ene9rra espiritual, fuerza y pruden -
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cia políticas para úCostrar prácticanente, a los hory,-bres capaces de compren
derlo, que tal concepción es conforme aia sana razon y al biencomun; y tam-
bien - pues los hombres capaces de corí-prender son pequeño numero- para -
suscitar - y merecer- la confianza de los denr.s y conducirlos, con autoridad
de verdaderos jefes y ejercer el poder en una ciudad que hay que imaginar -
provista de una estructura política orgánicamente constituida. Estructura po -
lítica en la *que los intereses concretos y el pensamiento político de las perso
nas humanas y de los cuerpos sociales y regionales supraordinado unos a o -
tros estarían representadoS ( es la funciór del conclium en la psicología to -
mista de los actos humanos) cerca de los. organos gubernativos encargados del
.iudiciunm ultilmum y del imperium y libres de toda preocupacion que no fuera -
la del bien conAn (11).

Estas consideraciones, referentes a la esencia, a la naturaleza Ce una nue -
va cristiandad concebible - y que cree osfundadas en razon y lógicamente ne-
cesarias desde este punto de vista-, muestran al mismo tiempo, es preciso a-
ñadirlo?, las dificultades con que tropieza tal concepcion para realizarse en -
la existencia, mientras los cristianos se encuentran no sólo con una civiliza -
ción dividida en lo filosófico y en lo religioso, sino con fuerzas históricas vio
lentamente eHigidas contra el cristianis..o, con prejuicios univciL'a: -e enor-
me peso histórico en el mismo mundo cristiano y, finalmente, con corrientes-
irracionales de masa ciegamente regidas por las contradicciones de una civi -
lización que ya no está a la medida del hombre.

.a autonomía de lo temporal

la segunda nota característica: del rógimen temporal que- consideramos se-
refiere a lo gue podría denominar una concepcion cristiana del Estado profano
o la co; sería una afirmación de la autonorría de lo temporal a título de fin in-
intermedio o Infravalente, (12) conform.e a las enseñanzasde feón :III que de-
claran suprema en ,su orden a la outoridad del Estado. En el precedente capítu
lo hemos recordado la distinción entre el fin intermedio y el medio, así como-

~la de la causa principal segunda y la causa instrumental. 7 hemos advertido -
que en la cristiandad medieval lo temporal tenía frecuentemente, de hecho, el
simple papel de medio, mera.función ministerial o instrumental respecto a lo -
espiritual.

En- virtud de un proceso.de diferenciación normal en sf risri, (aunque vicia
do por las ideologías nás falsas) (13) en el curso de los'tiempos modernos el -
orden profano o temporal se ha situado, respecto al orden espiritual o sagrado,
en una relacion de autonomía tal que de hecho excluye la instrumentalidad. En -
otros tórminos, ha llegado a su nayoría de. edad.

Ello es todavía una ventaja histórica que una cristiandad nueva habrá de man
tener. N1o es que se desconozca, on moco alguno, la primacía de lo espiritual.
ï o temporal estará subordinado c sometido a lo espiritual, mas no a título de a
gente principal menos elevado; y el bien comón terrestre no será ya tomado co
mo simple medio para la vida eterna, sino como es esencialmrente a este res -
pecto, es decir, como fin intermedio o infravalente.

Subordinación real y efectiva; he aquí lo que contrasta con las concepciones-
modernas galicanas o liberales; pero sube idinación que ya en ningun caso toma
la forma de simple ministerialidad; y esto es lo que contrasta con la concepcion
medieval.

Así se desprende y se precisa la noción de ciudad laica vitalmente cristiana
o de Estado laico cristianamente constituído, es decir, de un Estado en que lo -
profano y lo temporal tengan plenamente su función y su dignida'de fin y de a-
gente principal, aunque no de fin último ni de agente principal supremo. En e -
llo estriba el unico sentido que el cristiano puede reconocer a la expresion "Es
tadTo laico", que de otro modo sólo tendría un sentido tautológico -significando-
la laicidad del Estado aue el Estado no es la. Iglesia- o un sentido erróneo- sig-
nificando entonces que el Estado es o neutro o antirreligioso, es decir que es -
tá al servicio de fines puramente materiales o de una contrarreligión.



En diversos aspectos importantes, estas indicadiones van a-encontrarse e.-
plicadas y precisas a`través Je ciertos párrafos de la sección siguiente(k).

3.- ¡La libertad de las cersonas

La tercera nota característica de una nueva cristiandad concebible sería, -
juntamente con esta insistencia en la autonomía del orden temporal, una insis
tencia en la extraterritorialidad de la persona respecto a los a edios te:pora-
les y políticos.

Hbs hallamos acuí ante el segundo hecho central,. esta vez de orden ideológ.
co, por razón del cual loi tierrpos :nodernos se oonen a la Edad edia, al rL
tode la fuerza al servicio'de Dios sustituye el de la conqu'tn o de la realiza-
cion de la libertad...

Es;iritual -í terniporal

Pero de qué libertad -uede tratarse, ante todo, -ara una civilización cristia-
na? No de la simple libertad de elección del individuo, se gn la concepción libe
ral ( lo que. no es sino el con ienzo o la raíz de la libertad; tampoco de la liber
tad de krandeza y de poderlo del Estado, según la conce ,cion in~perialista o dic
tarorial; sino, ante todo, de la libertad de autonomía (1.5 de las personas, que -
se confunde con la rerfección es;;iritual de éstas.

l minsno tier po que se rebaja así, co:x:o acabaros dever, el centro de uni
ficaci6n del orden terporal y político, en.ergen cada vez mas por enciraa de ese
orden la dignidad y la libertad espiritual de la persona.

• De ello resulta un cambio radical de perspectiva y de estilo en la organiza-
ci6n ter:poral. El cristiano sabe Que el Estado tiene deberes para con Dýios y,-
que debe colaborar con la Iglesia.Lero el .odo de efectuarse esa colaboracion

paede variar típicn.ente con las condiciones históricas: antaño prevaleció sobre
todo el nodo del poderío te:poral 7 de las coacciones legales; en el porvenir
quizá predon.inará en las cone:iones político -reliziosas el lodo de la influen-
cia r"oral. San ;Lberto dagno (13) y santo Tomás ) explican por la diversi,-
dad de estadosb ode edades de la Iglesia el hecho de que en tier:pos de los apos
tole y da, m xcIrtires no conviniera que usase aésta de la fuerza coacitiva que
rMas tarde convino que enplease. ! puede erlicarse de la n isma manera que -
haya aun otra epoca en la que de nuevo convenga que no haga uso de ella.

Z, s preciso que Cristo sea conocido: mcisin ésta propia de la Iglesia, no del
.stado. 'Pro una ciudad ter¿poral cristiana, sea de tipo sacro o de tipo prof a -
no, sabe que debe ayudar a la Ifglesia en el libre curlimiento de su ¡.ision.

En el caso de una civilización de tipo sacro, la ayuda eíi cuestión es de or -
den instrumental: el brazo secuáar pone, pues, su espada a disposición de lo -
espiritual. Es entonces norr.al aue la fuerza de coacción del Estado entre en -
juego para proteger la fe de la comunida contra las influencias disolventes; -
y nadie se asombra de ello cuando la conciencia de la cor unidad está vitalrmen
te impregnada de las zis-ias certidumbres unánires; hasta puede ocurrir, co
.o en la Edad qedia, que la intervención del sstado en tales naterias modere
y refrene los excesos de las reacciones populares espontaneas; pues a la nul-
titud le parece lo más natural del nundo linchar al hereje.

En el caso de una civilización de tipo profano, la ciudad te;poral cristiana
cumple su deber con la Hglesia, a título de agente principal (supeditado), reali-
zando su pyi-oio fin (infrávalente); -entonces la ciudad ayruda a la Iglesia a cum-
plir su mision integrando más bien, según el nodo pluralista que. se ha descri-
to, las actividades cristianas en la obra risa temporal (por ejemplo, dando
su justo lugar a la enseñanza cristiana en la estructura del regirmen escolar, o
invitando a las instituciones religiosas de raisericordia a participar en las o -
*ras de asistencia social) y recibiendo así ella misma, coro agente autónomo
en libre acuerdo con un agente de orden más elevado, la ayuda de la Iglesia. -
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El rodo de colaboración entre an:bos poderes que resulta dominante entonces-
es el"modo de las actividades más adecuadas a la ciuJad eterna, es decir, de -
las actividades espirituales y n orales".(18)

E spíu y la ciudad

Una ciudad terrenal que, sin reconocer a la herejfa un derecho .ropio, ase -
gure al hereje sus libertades de ciudadanoy adn le conceda un estatuto jurídico
apropiado a sus ideas y contumnbres - no solo para evitar · a discordia civil, sino
tan bin por respetar y proteger en él la naturalezahuana y las reservas de -
fuerzas espirituales cue habitan el universo de las almas-, favorecera renos,
sin duda, que una ciudad no tan paciente la vida espirit.ual de las personas, en el
aspecto del objeto de esa vida, por rebajar ( aunque no tanto como la ciudad neu
tra del liberalismo) el nivel de prudencia y de virtud por debajQ¡ del cual ël cuer
po social no tolera el 0al o el error; pero favorécerá Éiás la vida espWIritual -
de las personas en el aspecto del sujeto, cuyo privilegio de- extraterritorialidad
respecto a lo socialterrestre -a título de espiritu, cpaz de ser instruido inte -
riornente por el autor del universo -resulta elevado a r.as- alto nivel.

lodrfamos recordar a este propósito las declaraciones hechas a G'ladstone -
por el cardenal Zanning hace unos sesenta años: "i mr¿añana los católicos.fue -
ran podér en Inglaterra, no ,se propondría pnalidad alguna ni se proyectaría la
sombra de la nendr coaccion sobre la creencia de un hom-re. quere-os cus -
todos presten su plena adhesión a la verdad, pero una fe constreñida es una hi -
pocresia, aborrecida de _ibs y de.los hcrn bres. Ei' rañana los catflicos fueran,
en los reinos de Inglaterra, la "raza imperial", no usarlan de su poder ;oiftico
para turbar lasituacion religiosa hereditariamente dividida 'de nuestro §ueblo.-
No cerrarfar os una iglesia, ni un colegio, ni una escuela. Huestros adversarics
tendrían las mismas lioertades que disfrutamos nosotros corLo minoria (.).

El ideal histórico cué tratamos de caracterizar se encuentra aauf de nuevo y
simultánaamente en oposición con el ideal u.s dieval y con el ideal liberal. ¿i la:-
libertad de la persona erierge ;ás sobre la estructura política de- la ciudad, es
en virtud de la naturaleza propia ce lo cue denoninét.an¿os antes Estado laico vi
talnmente cristiano; y no en virtud Je nentralis:: o alguno, Je la idea según la -
cual déba el estado ser neutro; sino en -virtud de un sentido auténticó de la liber
tad, no de una doctrina liberalista o anárquica.

La libertad de e;presión

Es curioso advertir que _LarA en su juventud con.enzo militando en favor de -
la libertad de prensa, mirada entonces por los jóvenes hegelianos corto panacea
social. De qué libertad goza hoy la prensa en 3usia mrxista? El Estado ruso, -
como todos los demás totalitarios, tiene otros rí:êtodos que los de los reyes de -
?rusia y de sus censores, aptos sobre todo para ridiculizar a los gobiernos y -
convertir en rrartires a sus adversarios. Ha cor.prendido que la ley no es bue -
na mas que cuando es fuerte. .a lección no debe pe~rderse, aunque convenga a
plicarla de otrarmanera.

Cuando Aoma, en tiempos de 3regorio VI y de .fo P condenaba la preten -
sion de hacer de la libertad de prensa o de la expresión -,el pensamiento fi -
nes en si y derechos sin liites, no .hacia sino recordar una necesidad elemen-
tal del gobierno de los hon;bres. Tales libertades son buenas y responden a exi
gencias fundamrentales de la naturaleza hunana; m2as necesitan estar reguladas,
como todo lo oua no es del orden propiamente divino. .L a manera dictarorial o-
totalitaria de regularlas - por el aniquilar;iento- nos parece detestable; la ma-
nera pluralista de reglamebntarlas -- or la justicia y la autoregulación progresi
va- nos parece buena y no sería n~enos fuerte qúù justa. rue, por ejexmxplo, en -
virtud de un estatuto institucional, lasdlversas agrupaciones de publicistas y de
escritores, reunidas én un cuerpo aut¿nomo, obtengan por grados un poder de-
control sobre la deontología de la profesión; y ya se vera si en virtud de la se -
veridad natural de las gentes para bs del miismzo oficio, ejercen eficazmente el-
control; los organos judiciales supremtos del :stado habrían de intervenir ante-
todo para proteger el individuo contra sus pares...



- En otra parte habrá -ue buscar la solución Lás conveniente. Nuestro santi-
do de la jerarquía de los valores se satisface bien poco si un polica juzga una-
obra de arte. Li es otro artista auien la juzga y decide acerca ,e su suerte, se-
satisface aquel sentido casi tan poco. Toda 'regulación externa es vana si no tie_
ne por finalidad desarrollar en la persona el sentido de'la corLunion. No dismi-
nuye la libertad el sentirse responsable de sus herraanos; esto r as bien le atri
buye un peso rmayor.

La ciudad pluralista y la ley

la ciudad pluralista de la que iablaros, :ucho menos concentrada que la -
ciudad me ,iieval, lo está rrucho ,as oue la ciudad liberal. Ts una ciudad auto -
ritaria; la ley, cuyo oficio es constreñir a los protervi, a los insensatos, a un-
coraportamiento Zel oue no son por sí mismos capaces, y tamilen educar a los
honbres para cue al fin dejan de estar bajo la ley ( puesto aue voluntaria y li-
bremente harári por si r.ismos lo que la ley prescribe -y esto sólo los sabios-
lo alcanzan-), la ley volvería a encontrar su oiicio m:.oral, su oficio pedagogo de
la libertad que casi enterarente perdido en la ciudad liberal.Y entonces, -
sin duda, los supre-.*os valores por los que regularía la escala de sus prescrip.
ciones y de sus sanciones ya no serian los valores sacros de los vue dependia-
el bien corán de la ciudad redieval, pero aún-conservar*an algo de sagrado; no
los sagrados-intereses riateriales de una clase, ni el sagrado prestigio de una-
nación; menos aún la sagrada producción de una colmiena estatísta, sino algo ya
verdaderamente sagrado, la vocacion de la persona hurlana por la realizacion-
espiritual y la conquista de una verdadera libertad, con las reservas -de integri
dad moral que esta requiere.

la doctrina tornista de la analogía, en particular de lo analógico de la noción
de bien conin, unida aouf a la doctriía tomista de la ley, surinistra la justifi
cación de las presentes observaciones. A diferencia de la ley divina, lIanada in
maculada, lexDomini inr¿aculata, porque no permite pecado alguno y se ordena
a un bien cmun que es la misra vida divina,. la ley humana no puede -explica-
santo Topats- proh bir y penar toda especie de rnal; y, estando ordenada al -
bien comun *temporal, es natural cue proporcione su mianeraá,,de regular y de -
medir, de prohibir y de sancionar, a los tipos específicarmente diversos según-
los cuales el bien comúán tempor.al, como la ciudad risma y la civilización, se -
realiza analógicamente. Diversa enimki diversis trensuris rmensurantur (I-H,
2}; distinguuntur leges humanae secunduim diversa regimina civitatun (DX-H,Z,

la -eropiedad de los bienes terrenales

A estas consideraciones acèrca del ;apel en.iente de la persona en la nueva
cristiandad estudiada por nosotros, otras dos condiciones puéden agregarse. -
Las mencionaré rápidamente Una concerniente a la propiedad de los bienes ma
teriales; la otra, a la condicion de la Yujer en el natrimonio.

despecto a la propiedad de los bienes materiales, santo ToMs cormo es sabi-
-do, enseña que, por una parte, en razon ante todo de las exigencias de la persona
lidad humana considerada en cuanto elabora y trabaja la materia y la somete a -
las fornas de la razó,n, la a;Iropiación de los bienes debe ser privada, pues en o
tro caso se eercitaria mal la actividad obrera de la Persona; yero, por otra -ar
té, en atencion al destin5 primitivo de los bienes rmateriales para la especie au-
mana y a la necesidad que cada persona tiene Je esos mzedios para oder dirigir
se hacia su ultimo fin, el uso de los bienes individualmente apropiados debe por
sí servir al bien conkun de todos. euanturí; ad usurá debet homno habere res -
exteriores ut propri'as, sed ut cozmunes ( 20).

Este segundo aspecto se ha borrado por completo en la época del individua -
lismLo liberal y puede pensarse que la violenta reacción del socialismo de Esta-
do a que ahora asistimos recordará a los hombres lo que habían así olvidado: -
la ley del uso comnin.

desulta que en sf risma esta reacción es anorrmal y, a su vez, desastrosa.-
Para quien da a la personalidad el rango y el valor que se rierece y comprende -
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iasta que punto es ella eni la especie hurana precaria y está ain.enazada por el
nedio, la ley de la apropiación personal (bajo forra estrictamrente individual o
bajo forma social) aparece coi o no zzenos im¼eriosa cue la `el uso con.dn. De
suerte que el remedio a los aousos del individualisro en el uso de la propiedad,
debe buscarse ao por la abolición de la propieda ì privada, sino al contrario, -
por la generalizacion, la po;ularizacion ,e las protecciones que a la persona -
procura. . a cuestion es dar a cada persona hur.ana la posibilidad real y con -
creta de.accesion ( bajo modalidades ue pueden, por lo den.s, variar n.acho y
no excluyen, cuando son neceszrias, ciertas colectivizaciones) a las ventajas -
de la propiedad privada de los bienes terrenales; pues el -Mal reside en que ta-
les ventajas quedan reservadas a una ainorfa de privilegiados.

Esta rmanera de plantear el probles. a se vuelve a encontrar en rroudhon y aún
-accidentalrmente - en .:dar:;,pero la solucion :arxista es falsa, en su ¿rincipio,
porque hace .consistir en Jeinitiva la esencia del hon bre, enajenadapo r la pro-
piedad privaday reintegrada gracias al con.unism.o, sirlemente en la conunida
en el bien corun característico de la vida política; hay sobre ello, en los §rir-
ros escritos de ai (), corLo en las tesis de Peuerbach ( M), idicaciones -
preciosas, reveladoras del fondo metafísico 'e su con:unism:o, de ese :onismo-
social ligado al ateísmo, del que antes nos ocupabaos (Z3) y que ignora los va-
lores iras altos de la persona hurmana. Marx esta radicalx.ente preocvpado pdr
el ho¡rey lo hu¿nano; diríase que las cosas de la persona - de la persona hu-
Lianaque es individual y en cuanto lo es constituye un universo- no las percire.
De ahí la congénita endeblez -3 su humanismo. .- e ahí su concepción extraña -
r ente nionista e inaanentista.del trabajo is.o como una especie de sustanch
comun y absoluta en la que se actualiza la esencia del hombre y que* no se re -
fiere a los objetes ni a los bienes especificativos, ni t la actividad creadora de
la persona con.o tal con sus exigencias propias.

Ciertas ideas de Éroudhon podrían -,ás bien ser criticadas aquí sin que se -
pretenda por eso una "utilización" del .roudhonismo. recisar-ente, conceder-
a cada uno,. bajo un modo adaptado, las ventajas y las garantí'as que la propie -
dad privada aporta al ejercicio de la personali-da, no es una forma estatista ni
comunista; es una forr..a "societaria" aue la Jrociedad, creroslo, debería to-
r ar en la esfera econórico -industrial, dle suerte que el régin en .e la pro-ie -
dad se substituya allí' tanto cor-o sea posible al del salariado y cue la serviiun
bre impuesta por la raauina sea compensada en la persona hun ana porla ¡ar-
ticipacion de la inteligencia obrera en la adzinistracion y en la direccion Je la
e npre sa.

e esta manera aparecería coLo posible una solución al aroblema,apte el -
cual las teorías socialistas son general:zente tan &ébiles, de la indtacion al tra
bajo en una produccion industrial colectivizada: pues esta incitación no proven -
dría entonces ni de la aplicacipn de los ¡etodos de la der.ocracia parlanenta -
ria a esta especie de ciudad técnica que es la gran e. ;resa industi-ial, ni de u-
na ímodalidsad cualquiera 'del trabajo forzado. No provendría tan.poco solam-:ente
de esta generosidad y de esta alegrí'a de.¡ trabajo que supone una Zfística que la
fe cristiana puede suscitar, es verdad, tan fuertemente como la fe corLunista;-
pero que no es fácilnente posible en una humanida herida, y que ahí' duplican.,
pero no su;priLen, el ele?.Lento de dolor inherente igual1ente al trabajo. >roveg
dri`a, tambien - y esta huLilde .base hur. ana es indispensable-, del interes mis-
mo, transpuesto bajo'for:nas nuevas y no acesariaLente egoísta y codicioso, -
sino que ligado ante todo al asentizíiento de la responsailidad operadora; pro -
vendría también del interés del propietario o más bien co- ropietario r. la per
sona obrera tendría en la buena warcha de la e¡mpresa; lo que suone una orga-
nización de ésta según una serie en cierto rodo biológica de enca¿enam:,ientos y
de subordinados, donde la m:olécula individual estarí'adirectamente interesada -
en la vida de la célula -del taller por ejenplo-, la célula por la vida del tejido,
éste por la vida del 6rgano, éste jor la vida del todo...

El problera no consiste en suprimir el interés privado sino en purificarlo y
ennoblecerlo, aprehenderlo en sus estructuras sociales ordenadas al bien co -
mnn, y tan.bien ( y éste es el punto capital) transformarlo interiormante por el
sentido de la cor.unión y de la aristad fraterna.



El título de trabaio

Cuando hablarmos de la forma societaria de la proiedad industrial, nos rele-
rimos a una sociedad de personas ( obreros, tecnicos, prestatarios de fondos) -
enteranente diferente de las sociedades de capitales en las cuales .odría hacer
pensar la noción de copropiedad, en las conJíciones del rógi,,en actual; y se tra-
ta de una sociedad de personas en que la copropiedad de ciertos bienes E.ateria
les ( ú.edios de producció`n): 1) seria ante todo garantía de una posesión hurmanl
mente mas i..portante, la del "título de trabajo" si así -uede llamarse; 2) ten -
dia por fruto la constitución y el desarrollo de un patrimonio corun.

Según una observacin muy justa de raul Chanson,la copropiedad capitalista,
lejos de confirrmar al propietario en su libertad y su actividad de persona, ha -
instaurado una especie :e plebe da la propiedad yJ del ahorro; el accionista de -
una sociedad .anónima, es, como tal, lo :renos "-ersona" iosible, pues su acti-
vidad creadora consiste en cortar cuíones. 1 a copropiedad obrera de los rmedbs
de produccion, si se entendiera de ranera purar ente raterial y sin referencia
concreta a las personas asociadas, tendría el riesgo de deserbocar en una ilu-
sion semejante y de no rendir a lapersonalidad obrera n.as que un homenaje fic
ticio; tanibien el ejemplo de las grandes cooperativas de produccion es significa.
tivo aeste- respecto; y Henri de an ha pod o escribir que, en general,, la di
rección cooperativista es sensibler.ente ras dura que la gestion patronal.

Para que una forma colectiva de,proAedad ayude eficazmente - la personali
dad es preciso que ro tenga como termino una posesión despersonalizada. Que-
quiere decir esto? En las perspectivas de nuestra posicion, la copro.iedad de
los ruedios de trabajo debería servir de base matérial a una posesion personal,
a la posesión no ya de una cosa en el espacio, sino de una forma de actividad -
en el tiempo; en la posesion de un "cargo" o título de trabajo que asegurase al
hombre que su empleo es efectivamente suyo, ligado a la persona por vinculo-
jurídico; y que su actividad operativa eodra en el progresar; debería servir pa
ra dar títuloy garantía social a la valorización de lo que fundamental e inalie-
nablemente-es propie'da del trabajador; sus ¡uerzas ,ersonales, su inteligen,-
cia y sus brazos. .le ahí la verdad profundamente humana que la corp oracion
medieval había comprendido y que debe realiarecer con nuevas rodalidades,
segun creemos de acuerdo con laul Chanson; es lo que lLa Tour du .An descu -
brio de nuevo con su idea de la "ropedad de oici" (). ecimos título de -
trabajo, cormo se decía título de nobleza en los tierípos en que"lste significaba -
cargo y`función efectivamente..Tal posesion interesa en nosotros los sentimien,
tos primordiales que se sitúan en a base de la moralidad natural: el cuidado de
la oira bien ejecutada, el sentido de la dignidad del trabajo; representa, para .-
quien goza Je ella, una electiva armadura econónica -e la actividad y de la li-
bertadIde:la persona, que esencialr.ente reouieren no estar a mercc- del irs -
tante; implica tamÉbien la-participacion de la inteligencia obrera en k. gestión -
ela empresa a que antes, enl `ocas palabras, nos hemos referido. zero pensa
mos,que ádernás presupone, necesariamente - para tener garantías reales y efi
caces y, tambión, mas radicalmente, para situarse en una economía liberada -
del capitalismo, en lá que sólo §uede dar todos sus frutos-, la propiedad "so
cietaria"' de los medios de producción, la copropiedad de la en.presa; por ello-
herr.os hablado de esta en priner lugar.

_Lor otra parte, las concepciones aquí esbozadas su-onen evidenter.ente una-
organización corporativa de la p roducción, sin la cual no sería posible la acce-
sion de la persona obrera a una "cualificacion" progresiva. E sta organización -
debería naturalmente implicar para los trabajadores asociados en las en;presas
agrupadas por ella, la posesión de un patrimonio común corporativo, que en el-
orden concreto se traduciría por prestaciones ,ersonales de diversa naturaleza,
y que tendría,-para el trabajador y su familia, significación personal e irteres -
personal.directos.

Situada en estas perspectivas, la organización corporativa debe ser concebi-
da cono estableciéndose de abajo arriba, seg n los ,rincipics de la democracia
personalista, con sufragio y participacion personal activa de los interesados, en
la base; y como emanante de ellcs y de sus sindicatos; coordinandose los orga -
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nos superiores del cuerp;o total de la jroducción a los del cuerpo total del consu
=o, por una regulación "enógena" de la vida económnica, en relación con las rj
gulaciones rías universales-referentes al bien común de los hombres (conside -
rados como ciudadanos y no solo conto productores y corro consurgidores), ase_
guradas por los organos superiores del cuerpo total de la vida politica. Aun re
conociendo el principio general de supraordinación de lo polítco a lo económico,
lacorporacion que imaginamos aquí es completamente distinta de la corpora -
clon estatal ( de hecho, cuando no en teoría) del totalitarismo político contem -
poráneo; · se funda en la noción de una personalidad moral autonoma y al mismo-
tiempo subordinada, y sobre la del desarrollo endogeno; no suprime las liberta
des sindicales, antes bien emnana de ellas, y supone la previa liquidacion del ca-
pitalismo moderno y del régimen de primacía de las ganancias. de dinero'.

Un régimen consecutive. a la liquidación del capitalism.o

Plara evitar confuoionismo deberm-os insistir en que las diversas considera -
ciones aquí o ropuestas se refieren, en nuestro pensamiento, a un estado conse
cutivo a la liquidación del capitalismo y sólo en relacion contl estado tienen -
sentidd. Suponen un cambio radical en la estructura no solamente material (35)
sino moral y en los principios espirituales de la economía: pues el propio capi
talismo no se comprende por.'completo sino por.sl espíritu aue lo informa. Se-
rá'necesario indicar, entre otros muchos dos de los rasgos caraderísticos por
los cuáles, en nuestra opinión, ese nuevo estado de cultura se opondría al esta
do actual?

En la civilización aétual todo se refiere a una medida que no es humana, si
no exterior al hombre; ante todo, a las leyes propias de la produccion roterial,
de la.dominación tócnica sobre la naturaleza y de la utilización de todas las -
fueržas del miundo para la fecundidad de la monedai En un estado de cúltura -
verdaderarbente humanista, las cosas del munMb se refierirfan al hombre y a a¡
medida(R); y la vocación del hombre es suficiente y sus deseos bastante suscg
tibles de acrecentarse para que se esté seguro de que tal rmedida no i:mplicaría
una renuncia a su grandeza.

l* grandeza requiere a un tiempo abundancia y pobreza; nada grande se ha-
·ce sin cierta abundancia, nada grande se hace sino por cierta pobreza. ýuedese
comprender algo de la vida humana sin comnenzar por comprender que sierpre

es la pobreza la que se muestra rande con superabundancia? Trágica ley, no de
la nat'raleza humana sino del pecado del hombre, la que crea, de la pobreza -
de unos la abundancia de los otros; dobreza de miseria y de esclavitud, abunden
cia de codicia y, de orgullo¿ Ley del pecado, que no hay que aceptar sino comba
tir. lo que seria conforme a la naturaleza y debemos pedirlo en el orden so -
cial a las nuevas formas de civi lización, es que la pobreza de cada cual ( no pe_
nuria ni miseria, sino suficiencia y libertad, renuncia al espíritu de riqueza, a
legría del lirio de los campos), que una cierta pobreza privada cree la abundan
cia comun, la superabundancia, el lujo, la gloria para todos,

.in embargo, para la economía "burguesa" y la civilizacion mercantil, es un
axioma (segundo rasgo que aquí indicamos) que nada se tiene de balde; axioma-
ligado a la concepcion individualista de la propiedad, Creemos que en un rógí -
men en que estuviera en vigor la concepción de la propiedad antes delineada, esb
axioma no podría subsistir. ,or el contrario, la ley del usus communis llevaría-
a estimar que, a lo menos en lo referente a las necesidgades primeras, materia-
les y espirituales, conviene tener de balde el mayor numero de cosas posible; -

. y ello en virtud de un oficio de disINibución ejercido, no por el Estado, sino por
las diversas comunidades organicas que, a partir de la comunidad familiar, in
tegran la estructura económica de lasociedad. Despues de todo, el que la pers.o
na humana sea así Cervida en sus necesidades primordiales es la primera con-
dición de una economía qu no quiera merecer el nombre de bárbara. Losprin-
cipios de tal economía conducirían a percibir el sentido profundo y las raices -
esencialmente humanas de la idea de la herencia, reclamando al propio tiempo
grandes transformaciones en las rodalidades de la transmisión hereditaria, de
suerte que, por una parte, aun asegurando a los hijos el fruto del trabajo del pg
dre, no permita la constitucion o reconstitucion de un grupo o clases privilegia



da del dinero; y, por otra, que toco hombre, al entrar en el: mundo, pueda efec
tivarnente gozar, en algun modo, de la condCición de heredero de las generacio-
nes precedentes.

Persona humana y comunidad econimica.

Considérase después de esto otro gran roblerna que las dominantes t Cni -
cas de la vida social imponen hoy a todo el .undo: el de la organización sindi-
cal, corporativa y cooperativa a la vez de la -roduccion y del consumo. Adver-
tiremos ante todo que la. oosición entre las concepciones corporativas y sindi
calistas sólo tienen un sentido agudo en el rginlen del "rovecho .or ob'tener'r
individualista, que opone el :,rovecho del capital y de la erL.nresa al ,.rovecho -
del asalariado (); en segundo tér:mnino, las necesidades tecñicas de la vida -
social no determinan más que grandes líneas genéricas, ues la · especittcad-
de una estructura social viene ¿e las ¿ozinantes ¿ticas segón las cuales adopta
su for-na tífica: gues bien, en las perspe,ctivas de una filosofía cristian, la -
gran tarea que en el porvenir se impondra trente a un 'regimen organico que el
proceso econonico parece hacer inevitable, bajo una: u otra lor-ma, sera segun
parece, en primner lugar, garantizar contra toda estatizadi6n el carácter de -
persona moral cue conviene, sobre todo en una sociedá pluralista, al sindica-
to y a la corporaci6n; y en segundo lugar, bien que asegurando a la corunidad
las ventajas de tal regimen, defender a la persona contra la colectividad corag.
rativa: es decir. por un lado asegurar los bienes necesarios a la vida humana y,
ante todo, los bienes elementales a los individuos no incorpon-idos o no incorjo
rables en las formaciones sindicales y corporativas; (O) y Por otro lado, ga -
rantizar en el seno misJo de estos organismos los derechos y la libertad de la
persona.

Más profundamente, el problema crucial o'ue se -lanta es el de saber -
cómo subordinar al hombre la técnica, la ;:quina y la industria. iescendientes
de Descartes, dltirnos herederos del racionalismo y del humranismno antro-océn
trico, los comunistas han creído fácil la respuesta. Admitiendo, por una parte,
que la nueva civilización deba ser, como la capitalista y uis si es posible, una
civilización industrial; y por otra parte, que la ciencia en el sentido racionalis-
ta de la palabra, la ciencia en cuanto se contrapone a la sabidur*a, (2) haya de
bastar por una plarificación perlecta, para poner la industria al servicio del -
honibre, han llegado inevitableLente a poner, a besar suyo, al homore al servi
cio del hombre, han llegado al servicio de la industria y de la técnica. Una cien
cia de lo no--humano, la ciencia de la producción de las cosas, si se convierte -
en regúladora de la vida, sólo po~rá imponerle reglas Inhunanas. La obra su -
prema. del cuerpo social, si no se ordena a los bienes superiores de1a p.ersona
requerirá por sí al hombre entero y disputará celosamente el hombre a.ios y.
a si mTism.o: " pues Dios es precisamente el suprems.o interós- absolutaente
insubordinable - de la persona' (30).

.n verdad, no corresponde. ala ciencia, sino a la sabiduría, el regular nues
tra vida; y la obra supre.ma de la civilización ro es del orden de la actividad
transitiva, sino de la actividainmanente; para .oner realmente la maquina, la
industria y la técnica al servicio del homx bre, hay gue ponerlas al servicio de una
etica de la persona, del armor y de-la ertaj. eria un grave error repudiar -
las imáquinas, la industia y la técnica son buenas en si mismas y que hay que -
útilizar, por el contrario, para una econol¿fa de la abundancia. tero es la ilu -
sión misma del racionalismo no comprender que hay que escoger entre la idea
de una civilizacion esencialmente industi'ial y la de-una civilizacion esencial -
mente humana, ,ara la cual no sea realmente la industria más que un instru -
mento: sometido, por ello a las leyes que no son las suyas.

Cambia entonces de sentido 1a·noción de lan; subsiste desde el n.omento en
que la economía debe ser organizada y racionalizada. 7ero esa organización y
esa racionalización han de ser obra e una sabiduría política y econóiAca que
no es una sedicente previsión mtemtica universal; sino, ante todo, una cien-
c.ia de la libertad, que procede según el dinamíiismo de los mAIedios a los fines,-
en continuidad con la naturaleza del ser humzano (31); que se aplica a regular
la industria no segun las leyes solas Ce la ropia industria, sino segun leyes -
supraordinadas; que regula siempre, en primer lugar, el movimiento de la -
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*,roducción por el de las necesida'es reales y las caaciades reales deconsu
mro.

HTo olvido que el asecto técnico de !a villásocial, aun sieno el as so -
ti9P, a la necesi¡da-, es el ue rLás r iarLente car.bia; y que la estructUra
nomica Je una nu3va cristianda pue -'e ser _muy Jiferente del -lan que las actua
les on.inantes tecnicas nos -uvitan a trazar ~ara un -orvenir relativamente -
groxir.o. iero el fin de esta 3igresión era:tan sól sugerirque las cminantes
eticas supraordinadas a las don.inantes tacnicas son las que ;an, co¡¿o antes -
decía, su última especificaci5ny su zaoriología tíica a una estructura econo -
mrica; y si se adopta una filosofia cristiana Jel hon are, del trabajo, de la "ro -
piedad de los bienes rateriales, la -`anera e lantearse los ras i!ortantes
roblemas economiDcos carbia, ,zor decir, de sentido.

Ia condición de la' rujer en el raatriioiio

Huestra segunda consideracIón se refiere a la condici'n de la mujer en el-
matrirnonio, condición eesde el -unto de vista 'el ersonalisr-o cris
tiano; tercer carácter ¿und4arnental del nuevo regimen de cultura cuya iLagen-
intentar os trazar.

Lugarcor.mán, por Ia denis mauy Jacto, es decir que el cristianisn..o ha da-
do a la rujer (trataàá, sobre todo en L riente,: cor¡o objeto Je aroie¿aI) el sen

dJo de su tigniJaJ ;; de su Liberta& -ersonal.

Lvance J.e táa in.ensa ortancia historica îue, ,,ues, coiseguido en el or-
den esi:iritual; ..er, en ess universo superior al unúoes UJon:e cogra, ante ÚD

o, su valor; y Je él tenía que basar, ,oco a poco, al orden ten§oral-y a las es-
tructuras juridicas.

Este tránsito sufrió un inevitable retraso, que la intensidad ¿e la vida e,ae -
hacía nrenos -erjudicial en los siglos cristianos, pero que se hizo sentir raas -
crueimraente a partir del Renacimiento.

Sque aquíqueríarios notar, nuy brevelfenfe, es que la far.ilia -e ti-d que
puede llamarse burgues, es decir, funda.a unica o principalnte en la asocia-
cion material ¿e intereses econ::icos :erece-eros, es coi:.o la caricatura y el
escarnio, hablando propiarmente, ·el caJaver ¿e la fard:lia cristiana, esencial -
inente fundada en la unión prime ramente espiritual y sacranjental de -los er -
sonas que engendran para un destino eterno otros seres vivos, dotados de un -
alta i merecedera.

Sn la crisis actual del matrimomo 7 ¿e la fanilia, crisis ¿ebida princip;al -
riente a causas econói-icas, rnás también a cierta ideología moral, puede de-éirse que ..es coro caricdura y burla del zersonalismo cristiano aquel seudo- -
ihdividualisrao destructor ¿e la sociedad doméstica, por la cual la mujer reivin
i ca una igualdad con el hrrbre, en cierto ir odo cuantitativa y ::aterial, corn -

prensible como reacción contra. la concepción no cristiana sino burguesa de la
familia.

.Hay.qué notar que los teoricos socialistas .ace.tan en general.estos resulta -
dos disolventes e inhumanos del regimen capitalista (¡por ejerlo, los qúe ori-
gina·el trabajo de mujeres en la fábrica), comno ace :tan en general la herencia-
de la economía burguesa para sobreasarla. Los teoricos marxistas anuncian «
así lara la sociedad futura una transformación radical ¿e la farnilia y ¿el i.a -
trimlonio, en la que la igualad de condiciones económnicas entre el horbre y la
mnujer dará a sus relaciones afectivas una dignida y una libertad propiamente
jparadisiacas.

tues bien, la nueva cristiandad de que hablazos -odría aprovechar, a su vez,
las experiencias de nuestro tiemso, aunque rectificand'olas en sentido totalmen-
te diverso. .-ues el p roceso sobre el cual insisten ciertos iensadores de la linea
de .roudhon y de &orel, (32) or el oue la rujer -después de haber 'asado la -
condicion juridica de cosa ( condicn in utada al .ntiguo -giraenY a la coni-
cion de individuo, debida a sus desgracíaias reivindicaciones y a sus rebeldías-
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de la época burguesa- debe pasar por fin a la plena condición jurídica depers_
na: este proceso unicamente puede realizarse en una civilizacion de estilo cris
tiano, por responder en el orden social-temporal esta plena condición jurídica
de persona a la condición esiritual de persona instaurada de sde el principio -
por el Evangelio en el.orden moral y religioso.

En esta conce.i'ñón, que es la de una igualdad cualitativa y de proporclón, -
la ujer casada nc tiene, salvo en casos excepcionales, las mtismatas funciones
económicas que el horbre: tiene el cuidado del "hunilde reino de su casa" -
(33) y ejerce su primacía en el orden de la vida privada, en todo lo que-el do-
mninio de las relaciones entre personas privadas im:plica de aurmanidad, Cde vi-
gilancia y de firn.eza y de tonalidad afectiva. .or desastrosa que haya sido la-
experiencia individualista, habrá obtenido, sin duda alguna, un resultado bené
fico: la -mujer ha adquirido conciencia, en su propia actividad temporal, de esa
prsonalidad que las concepciones paganas del watrim.onío y en ,articular la -
concepcion burguesa le discutian tan asperarpente. Y tal adquisicion de congie.
cia es algo que ya -no puede perderse. Íi en el orden de las relaciones econorci
cas referente a los bienes m-ateriales es norrIal que la mujer casada sea al¡ -
mentada por su marido, (34) no perderá por ello el sentido de. su libertad de -
persona, que deberá dJar lugar, además, a un completo reconocimiento jurídi -
coque lleva consigo la igualdad de derechos en todo cuanto afecta a la institu-
clon matrimonial, ara realizar, al rAismo tien:po que su funcion raterna,1, a-
quella otra sobre la cual insiste la Eiblia de ayudar al hornbre a vivir, a titulo
de personas semejantes a él, y para nutrirle a su vez en el orden de una eco-
nonaa más secreta y nm.ás profundarente huiana, la mujer le.estará unida (35).

Así en una cristiandad nueva y gracias a condiciones de civilización nuevas,
las riquezas de espiritualidad encerradas en el estado de mr.atrimonio cristiano,
tan regularnente desconocidas en nuestros dífas, alcanzarán por fin su gleno -
florecimiento.

4.- 1 a unidad de "raza social".

.Lasado este paréntesis, entremos en la cuarta nota característica de nuestra
nueva cristiandad. Es el hecho de hallar, en la base de las relaciones de autor¡
da y de la Jerarquía de las funciones ter. orales (trátese de la autoridad polf-
tica o de otras especies de autoridad social), una cierta paridad de esencia en-
tre el dirigente y el dirigido, es decir, una i.aridad esencial en la comun condi
cion de horbres, consagrados al trabajo.

Autoridad e igualda. fundarmental

rífa decire que esta concepci5n de la autorida tiene su~tipo, no ya en el -
regimen benedictino, srio en el dominicano; la L rden de aedicadores se halla-
en el umbral de los tie-pos modernos, corno la benedIctina en el. umbral de la-
edad Media; y es una sociedad de heraanos, en la que uno de ellos es elegido -
coro'jefe por los otros.

1n el orden polftico ( cualquiera oi sea la forra de regim.n, esta es otra -
cuestión), los órganos gubernativos son .Airados por el cr.stiano coA.io teniendo
en Jios (esto vale para todo poder-legftio) la fuente je Uu autoridad, sin re -
vestirse, no obstante, ni aun participativamQente de carácter saurado, úna vez -
designados, reside en ellos la autoridad, pero en virtud' :e un cierto consensus,
de una libre deterinación vital de la multitud de la cue son personificacion y -
vicario: vices gerens :multitudi.nis, según la frase de santo Tomás.Este rismo-
consentir iento debe entendIerse, Lor lo ceras, en varios sentidos; .uede ser fr
mulado o no; en el ssten:a Ce la monaroufa hereditaria se -a una vez para todo
un porvenir indeterminado en cuanto a la forma -el régimen y en cuanto a los -
detentadores eventuales JÍ 7l poder; en el sistema democrático se da una vez pa-
ra un porvenir indeterminado en cuanto a la forma del régimÉen; pero es renova
ble peridican.ente en cuanto a los detentadores del poder; en todo Mso, sin em-
bargo, cuando prevalece una concepción pura::ente profana y "homogénea" de la
autoridad temporal, el jefe es tan sólo un compañero quetiene el derecho de -
n andar a los den.



En el orden econnico, la dociedad de trabajo, -ara la nueva cristiandad
que hablar.os, no se resolverla en la sociedaú Corestica coro en la Eda .
'ia, ni en el afrontarse ¿e dos clases recfrroca: ente extrañas, co¿mo en la e-
dad del liberalisLo burguas, sino que constituirfa -supuesta la previa liquida-
cion del régilen caitalista- una especnica for¿a institucional, correspon -
dJiente a la asociación natural entre colabora"ores de una riissa obra.

Toda medalla tiene su reverso. .ruesto Que el orden necesario a la via .o-
lftica es n~ás difícil de otener en una ciu.a cdon6e la autorilad reside en el -
seno Ce una sola y r¿Aisna "1raza social" aue en una ciudad en la cue descienda
una "raza social" superior, será, en aula, ras fuerte el peso de la vida So-
cial y nas ¿ura la disciphina.

Una terocracia -ersonalista

7enos aoui-una vez a s en ,res3ncia de una ozosición si:multánea a la fal-
sa concepción liberal Ce los tie rDos m:oernos y al ideal sacro Je la Zc'ad e
Jia. ELi se entiende la palabra Ceiocracia en el sentido de guan Jacobo Rous -
seau, tal rgimen de civilización sería neta:.Žente antider. ocrático, ,ues la i-
bertad .interior de la persona reauiere su traducción en el plano ezterno y so-
cial, no por una libertad abstracta, ,ur la liberta iersonal, sino por liber-
tades concretas y ,ositivas, encarnadas en institucones y en cuerOs sociales.
&or otra parte, sin einbargo, se encontraría a. salvo aquí uno de los valores in
cluidos en la palabra tan eqtivoca de er.: a i me refiaro a un sentiCo i s
bien afectivo y noral -e la palabra, por el que se :esigna la digni,dai de pers.
na que la iaultitud siente en sísma, no ciertarente como poseida o mereci-
da en efecto, sino corno vocación; esa conciencia cvica poular excluye por e-
l1o la :enairinacion heterogénea (aunque fuera buena) de una categoría social -
sobre la rLasa del pueblo considerada con.o _nenor; .impý lica en el propio jlan -
de la vida social el respato a la persona hrnuana en los individuos componentes

e esa rLasa.

Ecabo Ce decir duo esta Jignidad ¿e persona no se tiene corno verdacera ¡o-
sesion merecida, sino coro ,retensi6 n; y así ha adquiciCo conciencia de ella la

ultitud en los siglos mzodernos. isfr::ismo, el res eto a la persona en caa in-
dividuo le la masa lo han profesado de hecho las Cemocracias modernas casi -
sienpre bajo forr.as sizblicas y figurativas, a veces engañosas. En ello estri
ba grecisarente el drama cuy7 desenlace intenta lograr la revolucion co íunis-
ta, cuando s1lo el cristianismo -social-ente vivido- podría verdaderamente ob
tenerlo, haciendo que se convierta en realidad lo que es por obra -iero símrbolo
y figura. ..or ello unicamente en una nueva cristiandad þor venir podría realn.en
te salvarse el valor ético y afectivo -'e la alabra democracia, que responde a -
lo que odrí a-llanarse sentiA'iento cvico popular. i la actual división en cla -
ses (5~ debe entonces quedar superada, la sociedad sin burguesía ni proletaria
do no seria, por lo demás, una sociead sin estructura interna y sin diferencia-
ciones o desigualdades orgánicas. ,ero la jerarquía de las funciones y de las si_
tuaciones ya no estaría ligada a categorías hereditarias, ijadas comzo antaño -
pr la sangre ( lo cue, por otra arte, en el princiio constitufa una solución sa-
na),.ni como hoy, ,or el dinero (lo ue constituye una solución mnalsana). Un ré -
gimen temporal vitalmente cristiano habría de enseñar eldespeto de la persona
humana en el in~ividuo y en la -ultitu¿ (lo cue aun no sería ciertamente fácil)
a una verdadera aristocracia del trabajo, en toCa la amplitud y la variedad ca-
lificativa del término (3").

.- .a obra c.ol-un: una comunicfraterna jor realizar

- 2inalmente, quinta y últina caracterfstica; respecto a la obra cornin que ha -
de re«*lizarse 'or la ciudad, digamos, segun indicabar:os en un prece¿ente capi -
tulo, (33) que para una civilización cristiana, que ya no puede ser ingenua, la o-
bra conun no aparecera cor.o una obra divina realizable por el hoJbre de la -
tierra nerced a la genetración de una ecsa divina, el amor, en los medios huma
nos y en el trabajo humano.
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la ciudad temr;oral y la amistad fraterna

.Para tal civilización el princi io dLinalico de la vidla conIn y de la obra co-
m^n no sería el iJeal meieval de un imp9erio de Dios, e.ificable aquí abajo; y
aun nenos lo sería el --ito e la clase, de la raza, de la nación o d.el Estado.

werfa la iea - no estoica ni kantiana, sino evangélica- ce la dignda de la
persona hur.ana y 'e su vocac in es iritual y del. an.or fraternal ue se le ce-
:e. La obra de la ciudadl sería realizar una vida comn aquí abajo, un régir¡ten
temporal verdaderanente conforme con esa dig ida., esa vocaciony ese an-r.
Z stamos de ello bastante lejos .ara saber Ce cierto que no costara oc traba
jo. Es obra arcua, paradójica y heroica; no hay humanismo de la tibiea.

Tal concepción sería utó6ica si la anistad fraterna a que nos raîerir¿-os se -
tuviera por unico lazo -e la covunida i=te oral y or y =or unica base de esta.
No. Dabermos eue un cierto ,eso n-aterial y en aun modo biológico de cor.uni-

Ca e intereses y de asines y, por decirlo asde aniraalidad social, es in -
dispensable a la vida corAun. Y hems señalado ya bastante el carácter organico que
que, desde este punto de vista, habría de tener una cristiandad nueva. Gabemos -
tambien aue -si no se establece sobre una conce.cion a la vez esiAsta y exigen
te de la naturaleza humana, que haga parecer como más difícfl lo que inas impor
ta y b que hay .e mejor en la obra política cor.. o lo. que requiere =mayor cuidado,
un iCeal de aíistá- fraterna sería la peor ce las ilusiones. No es fácil realizar
en las cor uniades religiosas, donde el hos re se obliga a tener a la .eriec-
ción; lo es mjenos, induableirente, en el ord"en (mas hurailde, cierto, y as -
proimo a las realidades elemI.entales 2e la vida, pero mucho menos solicito de
virtud) de la vida rofana y ter poral. as, si es absurdo- esperar de la ciudad -
que haga a todos los homLbres, tornados ind-ividualrente, buenos y fraternales u-
nos para otros, se le puedJe y se le debe' geoir, y esto es otra cosa,(30) que ten-
ga ella misma estructuras sociales, instituciones y leyes buenas e inspiradas -
en el espíritu de artistaf fratarnal, y oue oriente las energíase e la vida social
hacia tal amistad, tanto ¿Iás podersari.ente cuando esta es r:.as dificil a los hi
jos de Adán. Así aparecer•a ante todo, a título de "u-:ito" zrirtordial directofi e~
la vida cor~n ( si se ouiere recuit a ese tér¿ino), a título deidea heroica por
realizar, d)e fin típico aue perseguir, 'e tema anirmador e un corrún entusias
mo que pusiera en acc-inlas profundas energías de la rnasa, la araistad frater
na, cormo un principio dinamico esencial en nuestra nueva c a que se-
aplicaría ;ropairente a una obra col: án profano-cristiana, .por estar en verJad
orientada enteramente hacia una realización social -temporal de las verdades -
evangélicas.

oluciin de una ant inoria

il principio del capítulo praceente henos subrayado una paraoja caracte-
rística de la vida politica del ser humí.ano: por una parte las eersonas, ep cuan_
to partes de la copunida golítica, se. subordinan a ella y a la obra co-un por
realizar: :or otra, la persona hugana, pn el :Joco 'iso de su vida de ,erso-
na, esta supraordinada a esa obra comun y deter-.ina su finalida.

Lhora percibir-os la solución -e esta antinomia.

No basta decir que la justicia ezige cierta redistribución a cada esona del
bien común ( con.un terzporal un bien común de -ersona humana por el ismo,
cada una, subordinaáJose a la obra coiAn, se subordina a la realización de la
vida personal de las otras, de las otras person'as. :ero esta solución no -ue le -
adquirir un valor práctico y existencial má que en una ciudad donde la verdade
ra naturaleza de la obra curi án sea reconocida, reconocienJo al raismo tiempo
cor:o Í.ristóteles lo había previsto, el valor y la importancia política de la aris
ta. fraterna. sería una gran desgracia oue la ruiebra de la vana'iraternidad" o,
timista inscrita en el frontis2icio de la -evotución burguesa nos hiciera olvidar
tal verdad. No hay dis'osición de esAfritu inus fundýaentalraente antipolítica -
aue la desconfianza r.antenida, resi.ecto a la idea de an:istad fraterna, ,or los
enerligos del Evangelio, sean grandes alzas indignadas coro n ïroudhon o un
Nietzsche, o enicos cor-o tanos ädorad-ores de lo ue ellos rismos deoinan
el orden.
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Creyentes y descreídos

Un groblema surge aquí y hemos de exan-inarlo rá&idamente: el de la cola-
boracion y participacion de los no cristianos en la vida de una ciudad terjpo -
ral cristianamente constituida, de un Estado laico vitalmente cristiano, que -
yuede comprander, como hemos senalado, a infieles y feles.

:ermos advertido ya ti~bién cue sería ,-ura ficción tratar de establecer un
mtnimum doctrinal comun entre unos y otros, que sirviera de base a una ac -
ción corún. ,ero a lo gue unos y otros están llar;ados no es a la busca ce un
m(nimum teorico cora.un, sino a la realización de una Dbra !ráctica coá¿un; 2
bra, como acabamos de decir, no sacra cristiana, sino profana cristiana. n-
tendida en la ylenitud y ,erfección de las verdades qua sçone, L:.lica cierta
rente todo el cristianismo, toda ladogmatica y toda ¡a etic. cristiana: ues -
solo en el isteriD de laE;ncarnacio-i redentora percibe el cristiano lo que es
la dignidad de la persona hurana y lo que cuesta. a idea que de ella tiene se
prolonga hacia el infinito y alcanza su significacion absolutamente ;lena de -
Cristo.

-or lo mismo que es %-rofana y no sagrada, esta obra corún no erige de ca
da uno para entrar en ella la rofesión de todo el cristianismno. :or el contra-
rio, entre sus rasgos caracterílticos hay un pluralismo. lor el contrario, en-
tre sus rasgos característicos hay un luralismo que hace posible el conviviya
d.e cristianos y no cristianos en la ciudad ter,.;oral.

T al por el hecho de ser. obra cristiana suone 1or hip6tesis oue sus inicia-
dores sean cristianos, teniendo la conce cion total y plena del fin por alcanzar,
llama sin ernbargo a la obra a todos los obreros de buena voluntad, a todos a -
quelbs a quienes una percep ción más o manos arcial y deficiente -quizá extre
madamente deficiente- de las verdades au el Evangelio conoce en su plenitud,
permita entragarse rácticamente, y sin ser qcuizá lo r-enos generos«s yab -
negados, a la obra comun en cuestion.

En este caso se aplica con toda fuerza la frase evangélica: qui4n no está con
tra vosotros, con vosotros esta (40)

G.- La actitud esiritual de Tomás de Louino yía filosoffa Je la cultura.

Tal es, en nuestra opinión, el ideal histórico concreto que conviene hacer-
se de una nueva cristiandad; tal es la manera que el cristianismo piede tener,
según creemos, de salvar, para transmitirlas al porvenir, purificandolas de -
los errores mortales en que se comprometfan, las verdades hacia las cuales-
ha tenido laEdad Moderna en el orden cultural. Claro es aue a nuestros ojos-
esta purificación es todo lo contrario de un mero acomoda~miento empfrico o
de una aparente componenda. ALa civilización rmoderna es un vestido muy usa
do, al que no pueden coserse piezas nuevas; se trata de rehacerlo de .ianera
total y como substancial, de subst4tuir los princi1 ios de la cultura, puesto -
que se trata de llegar a una priracra vital de la 'calidad sobre la cantidad, -
del trabajo sobre el dinero, de lo humano sobre lo ténico, de la sabiurfa so-
bre la ciencia, del servicio común de las iersonas humanas sobre la codicia-
individual de enriquecirniento indefinido o a la ambición estatal de ,oderío i-
limitado.

Hemos tratado de inspirarnos, en esta investigación, tanto en los princi -
pios generales de santo Tomás de Aquino como, oi así puede decirse, en su-
reaccion personal ante los conflictos de la historia. Acaso no lucho constan-
teiente contra dos opuestos instiútos de error? _,or una parte, contra el ins
tinto de inercia acumulativa de una estolástica retrasada, vinculada en la -
tradici6n cristiana a elen.entos accidentales y perecederos; por otra parte, -
contra un instibto de disociación desgastadora representada en su época por-
el movimiento averofsta, que dio más tarde sus frutos en el humanismo an, -
tropocéntrico de los tiemfos modernos. giempre supo discernir santo Tomas
-y es su genio ¿ropio- en el seno mismo del orden ríás firme y de la tradi -
ción más ecumenica, ias católica, las ráe potentes energias de vida, de re
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novación, je revolución. e' esto se refiere su intuición central de la analogía co-
ino instrumnento ciertamente vital y úniversal de investigación y de varfad.:Jor -
ello udo salvar en la catoJicidad de una doctrina perfectamente libre y -ura, to
,as las verdades, sin despreciar ninguna, hacia las quetendmi el pensamiento J a
gano en medio de sus tinieblas y los sistemnas de los filósofos en sus clamores -
discordantes.

Hoy día, en el orden de la filosoffa de la cultura y Ce la civilizacióni nos
hallamos, or un lado, ante concep.ciones de inercia xnivocista que se ligen Preci-
samsente a lo que hay de muerto en el ideal teroral de .la cristiandad n.edieval;
por otro, ante una ideología de descor.osición revolucionaria que se levanta con-
tra la idea misma de cristiandad. 'ensaios cue acui también debe buscarse la
verdad como una cir=a entre, artbos errores o1uestos, orientándonos hacia la
instauración de una verdadera y auténtica cristiandad, fiel a los principios inmu-
tbles de, todo orden temnporal yvitalmente ci'itiano y pura de todo -error íroce -
dente de la ideología anticristiana y de lo que hemos llamado instinto de disocia-
ción desgastadora; hacia una cristiandad nueva aue realice, según un modelo es-
recíficamente -1 ferente del de la Edad Áedia, las exigencias inmutables de una '.
vida temrral cristana, que son exigencias analógicas y no unívocas. Considerado
en su esencia, el ideal redieval de una sociedad sacra cristiana no es ciertamen-
te malo, puesto que ha sido bueno. .iero existencialmentecorresponde a cosa que
ha acabado. Si se nos ,ermite emílear de modo paradójico el lenguaje de la me-
tafísica en el registro de la filosofía de la historia,.diremos que ese ideal o irúa-
gen ¡,ros,-ectiva ha sido verdaderamente una esencia, es decir, un complejo in-
teligible capaz de ex!stencia y que llama a la existencia, pero que hoy, resec-
to a la existencia concreta y fechada de la edad histórica en que entrarmos, no
es ya más que un ente de razón, concebido ad instar entis e incapaz de existir.

Si Eanto Tomás hubiera vivido en tiempos de Galileo y de íescartes,
habría enseñado a la filbsolf a especulativa cristiana a liberarse, para ser más
fiel al 1ensamiento metafísico de Aristóteles, de las imágenes y de los fantasias
caducados de la mecánica y de la astronomís aristotélicas. jalá íueciera enseñar
en nuestros días a la filosofía cristiana, en el orden social y cultural -para salvar
a través de las mudanzas de la historia la substancia imkercedera del asado y,
ante todo, el mundo de la Europa cristana, elaborando un ideal histórico capazde
existir y requiriendo existir bajo un cielo histórico nuevo -, a li berarse de las
imagenes y de los fantasmas del sacrum imperium, en otros tiemp.os momento
eficaz y necesario del desarrollo de la historia, conyertido ya hoy en ens rationis
e incabaz en adelante de otra cosa que hacer .asar por verdad la rentira, recu-
brir y disfrazar de ppariencia cristiana las formas de un régimen tenyoral ya
desde naucho tiempo extraño al espíritu cristiano. 7,a Iecundidad de la analogia
en este terreno no se agota, evidentemente, en el ideal historico cuyas caracte-
rísticas hemos tratado de esbozar a grandes rasgos. Otros podrían surgir aún,
bajo climas históricos de los que no tenemos idea. Ni siquiera hay nada que im-
pida a los espíritus partidarios de unaconcepciói sacra cristiana admitir la hi-
?otesis de un eventual ciclo de cultura en que de nuevo tal concepcion pudiera pre -
valecer, en condiciones y con características impyrevisibles.
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Adan."



-3-

35.- Entiendo esta ralabra en su sentido estricto y rrás exacto, coro E rieis, Inr
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